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El 

CÍRCULO
DE LAS LAUCHAS

En esta edición las lauchas circulan, circulan, circulan 
más allá del refugio. Circulan por que las atravesó la 
palabra cir-cu-la-ción, porque pensaron en los grandes 
nudos viales de velocímetros a cien por hora y pies 
temblorosos en el asfalto.

Hay cuestiones que se mueven para que nada se mueva. 
Esta época de flujos y velocidades, con sus bombardeos 
noticiosos y la santa conectividad, presenta tramperos 
en cada esquina más sofisticados que sus antecesores. 
A veces nos movemos porque nos corren y otras veces 
los corremos, los corremos y volvemos a correrlos.

Nos circula algo que ya se mueve solo, nos circula 
el yo-nosotrxs-ellxs, nos circula aunque la muerte le 
ordene a las madres que sigan circulando: “circulen, 
madres, circulen”. Todos los días sale el sol, una flor 
que nace nunca pierde la fuerza de la explosión y la 
utopía en el horizonte nos hace caminar, movernos a 
contrapelo de los vende humo de la globalización.

Las lauchas circulamos, sin detenernos frente al campo 
de concentración. Circulamos aunque la energía no sea 
libre para el beneficio de algunxs pocxs. No nos frena 
el Código de Faltas devenido en ‘Convivencia’ al que 
seguimos merodeando. Sabemos que ahí están las bicis, 
libertarias, y esas cabezas de puro corazón que buscan 
que los libros nos encuentren a todxs, que hacen que 
las paredes hablen lo que el pueblo dice.

Las lauchas circulamos la ciudad para armar redes, 
circuitos, circulaciones. Para que los papeles tengan 
patas, para que las paredes se rayen, se dibujen, vuelen 
y vuelvan. Circulamos para que la circulación no sea 
orden de circular.
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BARRIAL
POTRERO 

Uno de los espacios claves para lxs niñxs y jóvenes 
de sectores urbanos son los denominados 
“potreros”, donde además de pelotas circulan 

ideas, sueños y solidaridades. Y lo central: a precio 
cero, como el aire, lo que garantiza su accesibilidad. 
Pero, como habitamos ciudades donde el dinero manda 
por sobre lxs seres humanxs, estas canchas “públicas” 
se están extinguiendo a razón del trazado urbano y del 
desarrollo inmobiliario.

 Sin embargo, aunque muchas veces invisibles ante los 
ojos de quienes tienen para pagar un turno de césped 
sintético, aún existen terrenos convertidos en lugares 
comunitarios, que garantizan la práctica deportiva 
como derecho fundamental para el desarrollo físico, 
psíquico y social de las personas. Lugares dotados de 
esperanzas, gambetas y militancia, principalmente en 
los barrios más carenciados de Córdoba. 

Allí nacen escuelas y colectivos, sostenidos por 
vecinxs y profesores voluntarixs, que trabajan con 
lxs pibxs no sólo para enseñarles a patear un balón, 
sino también para tratar las problemáticas reales que 
lxs atraviesan en medio de una sociedad debilitada y 
fragmentada que ofrece narcotráfico, marginación, 
violencia, persecución policial, falta de estímulos y 
de oportunidades. Allí, en medio del barro, mientras 
rueda el esférico es que se combate la cultura de la 
individualidad y el egoísmo, promoviendo valores de 
solidaridad y altruismo. 

En la intención de visibilizar, compartimos la opinión 
de algunos referentes de potreros de la ciudad, quienes 
luchan a diario para mantener en pie a lxs jugadores, 
dentro y fuera de la cancha, en el partido desigual  que se 
disputa en el universo que habitamos. Si llegás a ver uno, 
a tu alrededor, podés acercarte a tirar un centro: en este 
juego hay poco por perder, y todavía  mucho por ganar.

POTRERO COMO ORGANIZACIÓN POPULAR

El potrero de los barrios, para algunxs es un 
espacio vacío, improductivo, contaminado, nocivo, 

“aguantadero de la mala junta”, lxs que desprecian la 
cultura popular y alaban al dios dinero lo consideran 
así. El potrero combate la lógica depredatoria de las 
grandes corporaciones, porque donde algunxs piensan 
un edificio, un shopping, o un complejo deportivo de 
pasto sintético que te cuesta 500 pesos la hora, en los 
barrios peleamos por el derecho al deporte, gratuito, de 
calidad, para todo nuestro pueblo sin discriminación. No 
es algo tan rebuscado, cómo puede ser que no tengamos 
un espacio para correr, para jugar, para crear, para 
desafiarnos, para crecer. Podemos hablar en términos 
de circulación también, pero siempre la contradicción 
es la misma, es nuestro pueblo o son las corporaciones. 
Nosotrxs vemos en ese potrero la circulación de alegría, 
de esperanza, de amistad, de organización popular. Las 
corporaciones desprecian eso, ese potrero las incomoda 
tanto, que son capaces de aplastar a todo un barrio 
para que ahí sólo circule dinero, plata, guita, monedas, 
billetes, tarjetas, y con eso, individualismo, codicia, 
envidia, el culto a la exterioridad, y el desprecio al otro. 
Unx elige, si no es que antes eligen por unx, de qué lado 
de la humanidad se quiere estar.
(Santiago Soto, militante de la campaña “Sin potreros no 
hay Maradonas”).

POTRERO CON SENTIDO POLÍTICO

Pocos lugares son tan fértiles para cultivar mitos 
como lo son los potreros en Argentina: cuna de 

ídolos y verdugos, de hazañas y catástrofes, de relatos 
tan épicos como dramáticos. Sin embargo, para la 
enorme mayoría de pibxs, los potreros distan muchos 
de ser un mito, son tan reales y concretos como su 
propio cuerpo, su sangre, sus emociones .En una era de 
fútbol hiper mercantilizado y globalizado, con céspedes 
artificiales y canchas tan caras como superpobladas –
intente usted reservar una en pocas horas –, en los 

barrios más humildes los potreros sobreviven. Y no es 
por magia. Sobreviven porque ellos son espacios vitales 
de interacción, movimiento, circulación, y no hablo 
solo de cuerpos y pelotas. Allí también se ponen juego 
afectos, sentimientos, lazos sociales, expectativas y 
desafíos. Quienes desde hace algunos años apostamos 
a los potreros barriales como espacios de construcción 
estamos convencidxs no solo de su valor pedagógico 
sino también de su sentido político. Y digo político en 
su acepción más amplia, de apostar a un espacio que a 
través del deporte, la recreación lúdica y la construcción 
colectiva fomente la asociación, la inclusión, la salud, 
la igualdad, la solidaridad y el compañerismo. El fútbol 
es esencialmente colectivo, por ende político, y así lo 
pensamos y sentimos.  Los potreros son la posibilidad 
material y simbólica de lograr el acceso a un derecho 
fundamental: el derecho al deporte. Todo aporte que 
apunte en aquella dirección será bienvenido y los 
reveses que vayan a contramano serán resistidos. Los 
potreros –y principalmente el fútbol–  son un espacio 
imprescindible desde donde abordar las innumerables 
problemáticas que atraviesan a los barrios, pero 
tienen la potencialidad que permiten hacerlo desde 
otro ángulo distinto al centro vecinal, la iglesia, la 
policía o la justicia. Nuestro ángulo es hacerlo desde el 
deporte, la recreación, el aire libre, la horizontalidad, 
lo colectivo, el sentido de comunidad y la sensación de 
pertenencia. Todo el mundo merece el acceso al deporte 
y los potreros barriales son la condición de posibilidad 
para que los sectores más humildes materialicen esa 
necesidad. Mientras la pelota gire, el compromiso sigue 
intacto. Somos muchxs lxs que estamos convencidos 
que el fútbol –y cualquier deporte que en un potrero 
pueda jugarse– es mucho más que 11 estúpidxs atrás de 
una pelota. Son barrio, son identidad, son comunidad, 
son inclusión, son solidaridad, por eso apostamos y 
seguiremos apostando a ellos.
(Nicolás Cabrera, impulsor de un potrero en el ex centro 
de detención Campo de la Ribera)

POTRERO COMO ESPACIO DE CONTENCIÓN

Mi posicionamiento sobre los potreros es que son 
espacios que sin duda no se deben perder, es el 

primer contacto que tienen lxs niñxs con el fútbol 
y de ahí el comienzo de todo. Más en un país como 
Argentina, creo que el potrero representa mucho para 
nuestro fútbol. Es la cuna de donde surgieron nuestros 
grandes jugadores, sino fijate en Maradona para dar el 
mejor ejemplo en este tema. Debemos defender estos 
espacios en tiempos donde cada vez son más reducidos a 
tal punto que desaparecen, y que desaparezca un potrero 
no es que desaparece un terreno con dos arquitos hechos 
de palo. Desaparece un espacio de contención, de juego, 
de poder soñar en algo para miles de chicxs. El potrero 
es un espacio donde podes inculcar los valores en lxs 
chicxs, el compañerismo, la solidaridad por ejemplificar, 
y que eso se ve reflejado luego cuando vez que lxs 
chicxs se apropian del espacio y lo empiezan a cuidar, 
con el simple hecho de por ahí juntar las piedritas para 
mejorar el terreno, y ese trabajo vos lo ves que se hace 
de forma colectiva, son un equipo. Lxs chicxs son sin 
duda lxs primerxs en defender este espacio, son ellxs 
lxs principales protagonistas. Pero también tiene que 
haber un compromiso por parte de la sociedad en cuidar 
estos espacios aunque la gente piense que son terrenos 
baldíos. Más allá que hoy existan las escuelas de fútbol, 
hay sectores donde por ahí este compromiso aparece 
en grupos de jóvenes y hasta de padres que utilizan y 
apuestan al espacio del potrero con el fin de contener 
a lxs chicxs y alejarlxs de la calle, y esto es apostar a 
estos humildes lugares. Creo que hoy en día es un 
desafío, para lxs que estamos en este campo, el cuidar 
y defender el potrero, por las causas que menciono. 
Al potrero lo tomo como un espacio fundamental en 
la vida de lxs chicxs, cumple un rol en la sociedad, lxs 
contiene, lxs contacta con otrxs chicxs, con el fútbol. 
Y, futbolísticamente hablando, por lo que representa y 
simboliza lo que es el ‘fútbol argentino’.
(Juan Manuel García, impulsor de la Escuela Diego A. 
Maradona, potrero en Plaza de Los Burros).

LUGAR DONDE CIRCULA MUCHO 
MÁS QUE UNA PELOTA
Pablito Ivan

Foto: Julieta Cementerio



D
efinir circulaciones, trasladar algunas 
a los costados, dirigirlas en anillos 
separados que no se toquen. Que no 
puedan cruzarse para evitar la mezcla, 
esa mixtura que provocaría un fluir 

de informaciones, de saberes, del compartir que hace 
magias y provoca despertares, que enseña alternativas 
a lo marginal.

Artículo 70: Actitud sospechosa. Serán 
sancionados con hasta tres (3) días de 
trabajo comunitario, multa de hasta cinco 
Unidades de Multa (5 UM) o arresto de has-
ta tres (3) días, los que evidenciaren una 
conducta sospechosa por encontrarse en in-
mediaciones de edificios o vehículos -con 
sin moradores u ocupantes- o de personas: 
a) Escalando cercas, verjas, tapias o te-
chos o mostrando signos de haberlo hecho o 
intentando hacerlo;
b) Manipulando o violentando picaportes, 
cerraduras, puertas, ventanas o ventani-
llas; (…)

Ese fluir que abriría una puerta a posibilidades, a cruzar 
la “Ciudad-Centro” con la periferia. Al de boca en boca 
ininterrumpido en derechos, en posibilidades, en formas 
de vida compartidas.

c) Portando herramientas o elementos capaces 
de ser utilizados para violentar cerraduras, 
puertas, ventanas o ventanillas; (…)

Camino por la calle e intento no ver los estímulos, no 
revisar el celular y volver a leer otro despido, otro cambio 
brutal en la estructura “antigua” esa que se desarma con 
tanto odio. Otra notificación desde ese aparato que hace 
que el tema de Bowie que venía sonando entero y en 
una vorágine de sueños posibles, se desvanezca con otra 
detención arbitraria y lo peor un nuevo caso de Gatillo 
Fácil, en esta Córdoba de luces, Códigos y colores.

e) Permaneciendo en un mismo lugar por un 
espacio de tiempo exagerado o utilizando 
cualquier tipo de elemento con el propósito 
de ocultar su rostro o su persona, y
f) Persiguiendo de una manera persistente y 
ostensible a un transeúnte sin una razón at-
endible.

Otra detención eterna envuelta en Códigos de Faltas 
traspoladas ahora en Convivencias. Teniendo la misma 
característica de construcción que veo y siento en cada 
bache de las calles cubierto con retazos, como un fiel 
reflejo del accionar sin profundidad, sin organización ni 
planificación a futuro.  En el que cada tuerca de la bici 
se afloja y descubro ruidos nuevos en ella y de a poco el 
aparato, que funciona sin problemas, se va desarmando 
por el contexto.
En esta Córdoba Ciudad, donde circulan diferencias, a la 
vez que yo camino y tengo la posibilidad de elegir por 
dónde, en qué momento, cuántas veces en el día hacerlo 
a qué hora y por qué puente cruzar, están los que deben 
elegir el momento de hacerlo, cuantas veces al mes, por 

dónde ‘no’ y lo peor no saber si van a regresar.
Artículo 4º.- Tolerancia. La convivencia 
ciudadana pacífica exige -tanto de 
particulares como de autoridades- la 
aceptación y el respeto por la diferencia 
y la diversidad que es propio de toda 
sociedad democrática, pluralista y 
participativa.

Si por el hecho simple e indisfrazable de “ser” y de “parecer” 
convirtiendo su identidad en estigma, no terminarán 
viendo la luna intermitente aparecer y desaparecer en su 
movimiento entre barrotes.

Artículo 3º.- Igualdad. Todas las personas 
recibirán de la autoridad la misma protec-
ción y trato, sin que puedan ser afectadas 
por distinciones, exclusiones, restriccio-
nes o preferencias de carácter discrimi-
natorio, debiéndosele brindar protección 
especial a las personas que se encuentren 
en circunstancias de vulnerabilidad o debi-
lidad manifiesta.

Esa ‘inseguridad’ que desde otro lado pasa entre / por la 
vuelta a casa o no…
Quizás llegue el día en que suceda un cruce de vereda, ese 
día que ya no se empatice desde el ego y el miedo, hacia lxs 
demás. Que algunxs se animen a bajar el vidrio y mirar a 
la persona que lo limpia sin evidenciar esa mirada de odio.
Ese día en que otros autos no necesiten vidrios oscuros 
para no ver y para no ‘provocar’ a la diferencia, ese 
que a esas horas, en esos barrios, sea mejor tomarse un 

A que  ‘el llegar al centro’ no sea un lujo sino un atraviese 
más. Que el aumento en cuotas constantes del boleto de 
transporte no sea un auténtico arancel de circulación 
restringida.

d) Circulando en vehículos o motovehículos 
sin la identificación correspondiente o lo 
hicieren con una frecuencia inusual o exa-
gerada; (…)

-Riiing- suena con pájaros y olas de mar la alarma del 
celular, que ahora como casi parte de nuestro cuerpo, 
nos indica un despertar paulatino y zen.
-Jsshhhfff! fffshhhj- sigue sonando in crescendo 
notificando que el tiempo límite se acerca.
“¿Desea desactivar Hora de Dormir?” esa que indicaba 
al equipo que todos los sonidos constantes del aparato 
permanecieran solapados en un intento de controlar aún 
nuestros descansos y sueños. Lo cancelamos con un solo 
toque y se abren nuestros ojos al nuevo día, empieza la 
rutina de vida.
Ingresan a nuestros cuerpos esos alimentos que nos 
aseguran una ‘perfecta’ alimentación. Encendemos la 
computadora, para que nos invadan notificaciones de 
sucesos en todo el mundo. Todos juntos en un instante 
eterno de globalización incontrolada.
Así como algunxs de esos todxs, salgo a la calle y en 
esta coyuntura decido si vivir en la superestructura 
o resguardarme en el interior de la Laucha. Decido y 
pienso por largos ratos mi forma de expresar. Si en ese 
momento jugaré a contestar desde el juego político dual 
o regufiarme en las sombras que tanta luz dan.

taxi, para ‘no ver’… para que no lxs vean, aquellos otrxs 
que somos todxs… que salen de nuestro accionar en 
convivencia o no.
Quizás ese espejismo crítico de comparación sirva de 
algo: animarse a agarrar la bici y esquivar siete cuadras 
de cloacas abiertas en las cuales la mierda del pueblo 
flota en evidencia, siete cuadras de pozos repartidos 
como en un  campo minado, provoque algún estímulo de 
cambio. Y cuando digo cambio creo en la contundencia 
de la palabra, despojada completamente de estrategias de 
marketing político.
Quizás tomarse un colectivo a $9.15 ida y vuelta 
cinco veces a la semana por lo menos, signifique una 
demostración de algo. La evidencia que la realidad deja 
cuando es vista, cuando invade.
*Todos los artículos pertenecen al Código de Convivencia 

Ciudadana de la Provincia de Córdoba – Aprobado el 1º de Abril 

de 2016. Su uso de esta forma en el texto es totalmente irónico.

Fuentes recomendadas: 

*http://marchadelagorra.org/herramientas-juridicas-del-kit/  

Desde este link puede descargarse el Código de Convivencia 

Ciudadana completo y el Kit de Resistencia: herramienta 

`jurídica creada por organizaciones y abogadxs populares de 

Córdoba.  

*http://www.cba24n.com.ar/content/los-nuevos-catorce-

puntos-del-codigo-de-convivencia-ciudadanaDI
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Puente inconcluso “Leticia”, Villa La Maternidad. 



CIRCULACIÓN PRIVADA DE ELECTRICIDAD
Nikola Tesla fue un genio inventor 

muy prominente del siglo XX.  
Fue poseedor de una mente 

adelantada para el tiempo en el que 
vivió, y algunos de sus descubrimientos 
todavía no son comprendidos por el 
mundo científico de la actualidad, más 
de un siglo después…

Tesla nació en la ciudad serbia de Smiljan 
el 10 de julio de 1856. En 1881 sienta 
las bases teóricas para la invención de 
la corriente alterna. Dos años después 
consigue construir su primer motor de 
inducción de corriente alterna. Incapaz 
de lograr interesar a nadie en Europa con 
su radical procedimiento, Tesla aceptó el 
ofrecimiento de Thomas Edison, que le 
proponía ir a trabajar a Estados Unidos. 
Al año siguiente; con 28 años, decide 
embarcarse y probar suerte con Edison, 
quien acababa de crear la red eléctrica 
de corriente continua que suministra a la 
ciudad de Nueva York.

Tesla logró desarrollar (entre muchas otras 
cosas) la tecnología necesaria para captar 
energía eléctrica de la atmósfera terrestre, 

de manera limpia (sin contaminación), 
gratuita e ilimitada. Es decir, ENERGÍA 
LIBRE. Y eso no fue todo. Aunque parezca 
imposible para cualquier ingenierx de 
la actualidad, Tesla demostró que la 
electricidad podía ser conducida hacia 
cualquier lugar que se quisiera por medio 
del aire, sin necesidad de conductores. 
Y estamos hablando de electricidad 
en grandes cantidades de potencia, no 
como meras señales de datos en pequeña 
intensidad, como lo que hoy conocemos 
como “Wifi”.

Lo que más llama la atención, en pleno 
siglo XXI donde todo el mundo está 
familiarizado con el uso de la electrónica, 
es que la gran mayoría de la población 
planetaria ni siquiera conoce los 
descubrimientos, ni cómo éstos podrían 
haber cambiado radicalmente las nociones 
que tenemos sobre la tecnología.

Esta ignorancia se debe a que la vida y obra 
de Nikola Tesla ha sido profundamente 
censurada por los poderes del capitalismo 
financiero, cuyos tentáculos llegan hasta 

¿Qué fue lo que sucedió entonces, 
para que estas tecnologías no fueran 
difundidas?

Luego de renunciar a la compañía de 
Edison, debido al boicot y envidia que 
éste le propiciaba, prosiguió su trabajo 
financiado por un sujeto un tanto 
peculiar: J.P. Morgan. Deslumbrado por 
la visión de enriquecerse con el trabajo 
del joven inventor, Morgan le otorgó 
el dinero que necesitó para realizar sus 
investigaciones durante algún tiempo. 
Hasta que los paradigmas de ambos 
hombres llegaron a la incompatibilidad 
total: Tesla pretendía que toda la 
humanidad tuviera acceso gratuito a la 
cantidad de energía que quisiera, a lo 
que Morgan preguntó: 

–“¿si la energía es gratis, de dónde voy 
a ganar yo el dinero?” Allí se inició 
una campaña de bloqueo económico 
contra Tesla, que lo llevó a abandonar 
sus proyectos tecnológicos más 
ambiciosos. Fue denigrado y ridiculizado 
sistemáticamente en los medios de 
comunicación, y aislado del mundo 
científico. Sus teorías e invenciones 
comenzaron a ser censuradas en los 
ámbitos académicos. Incluso llegó a ser 
plagiado en sus invenciones, como lo fue 
por el italiano Marconi que se adjudicó 
haber inventado la radio, descubriéndose 
más tarde que había utilizado para su 
invención 17 patentes de Nikola Tesla. 

Y es que los desarrollos de Tesla hubieran 
significado la pérdida de dos grande 
negocios para aquellos capitalistas 
estadounidenses: el negocio de las 
minas de cobre, y el de las empresas 
petroleras. Si hacemos una proyección 
de la línea de tiempo hasta el presente, 
comprobaremos que aquellos personajes 
(y sus descendientes) se convirtieron en 
los dueños de algunos de los grandes 
bancos y algunas de las grandes 
corporaciones multinacionales que hoy 
detentan el poder mundial. Menuda 
ocurrencia la de ese serbio de querer 
regalar la energía…

Imposible de abarcar su vida y obra en 
este pequeño artículo, pretendemos  
propiciar el primer envión para que 
las personas interesadas logren correr 
el velo con el que nos han ocultado 
tamaña verdad, y traer a la conciencia 
las reflexiones que esto amerita: que 
vivimos bajo una dictadura tecnocrática, 
que no solamente ha profundizado la 
explotación y la desigualdad entre las 
personas, sino que está empujando al 
planeta hacia el colapso ambiental.

Aún estamos a tiempo de desempolvar las 
teorías de Nikola, y realizar una revolución 
tecnológica que permita quitarle el poder 
a las corporaciones que nos gobiernan, 
socializando el acceso a la energía, y 
desplegando un sistema económico 
capaz de acabar con la explotación de 
la humanidad. Es una utopía que ya ha 
cumplido más de cien años…
Fuentes:
http://www.bibliotecapleyades.net/archivos_
pdf/jaque_mate.pdf
http://www.bibliotecapleyades.net/tesla/
esp_tesla_28.htm
https://www.youtube.com/
watch?v=19KPoTQULFQ

las Universidades de todo el mundo. De 
otra manera, ¿cómo podríamos explicar 
que en más de 100 años, en ninguna 
Universidad del planeta ha sido recuperada 
y reproducida la obra de Tesla?

Haciendo un ejercicio de imaginación, 
y sin entrar en detalles ni explicaciones 
técnicas, podemos afirmar que el futuro 
que diseñaba Tesla hace más de 100 años, 
significaba una revolución tecnológica 
total, donde la energía eléctrica podía ser 
captada libremente desde la atmósfera, 
distribuida por todo el planeta sin 
necesidad de cables, alimentando motores 
que no necesitan de hidrocarburos ni 
producen contaminación, llegando 
incluso a sentar las bases de la tecnología 
de antigravedad capaz de darle existencia 
a vehículos voladores impulsados por 
magnetismo. Y muchas características 
más, que harían de este tiempo presente 
algo muy parecido a cualquiera de las 
obras de ciencia ficción utópicas que 
imaginaban un futuro perfecto. Pues esto 
de ficción no tiene nada, y pudiera haber 
sido realidad desde hace un siglo.

COMO GUSANOS EN EL CEMENTO
Incómoda de ver
Hay algo que nos incumbe y afecta a todxs. Nuestra 
ciudad no sólo se padece en la calle a diario, sino que 
sometida a un análisis desde de la óptica del urbanismo, 
resulta candidata indiscutida a transformarse en una 
ciudad inhabitable. Esta proyección puede afirmarse con 
certeza para quien la percibe como objeto de estudio, 
aunque no es necesario ser titulado para sentir que es 
un  proceso inminente.
En esta búsqueda de exponer la diversidad de 
problemáticas que atañen a Córdoba se brindan nociones 
básicas como potenciales herramientas de crítica que 
fortalezcan el espíritu de l(a)ucha colectiva.
Como toda gran causa, este fenómeno trasciende a 
nuestra ciudad y se manifiesta en la mayoría de las 
ciudades latinoamericanas.

Se despierta la ciudad
Los asuntos relativos a la constitución (presente) y 
planificación (futuro) de la ciudad deberían generar 
polémicas, discordias, disgustos, discusiones y en 
definitiva reacciones masivas. Es importante que todxs 
lxs ciudadanxs participen dejando atrás el sometimiento 
a los criterios, opiniones e intervenciones forjados 
netamente en ámbitos académicos y profesionales. 
Estos últimos pueden resultar convenientemente 
funcionales a un eventual “deseo inauguracional” del 
político de turno, en lo que concierne específicamente 
a grandes obras públicas, ya sean edilicias, viales, de 
infraestructura, y todas aquellas que de alguna u otra 
manera transforman sustancialmente la estructura, 
ambiente y paisaje de la ciudad que habitamos.
Es por esto que desde una mirada horizontal se intenta 
generar empatía con la percepción y vivencia del/
la ciudadanx, que muchas veces reserva su opinión o 
no se involucra en determinadas problemáticas por el 
simple hecho de desconocer causas, efectos y contextos 
de las mismas. El estudio de la ciudad contempla ciertas 
variables que aquí no serán consideradas, con el fin de 
ofrecer un panorama general desde un ángulo sensible 
del urbanismo.

Desencuentros rentables
“El suelo público en cualquiera de sus formas, es una 
interfaz que nos pertenece a todxs, aunque así no resulte 
en la práctica, y es el lugar donde se permite o no, que 
sucedan las cosas más emocionantes, terribles, intensas, 
fugaces y memorables.”
Dada la vasta cantidad de componentes y la amplitud de 
particularidades con que se manifiesta nuestra ciudad, se 
recurre a un abordaje acotado, que reúne ciertas categorías 
y variables que exponen magnitud y conciencia sobre 
ciertas problemáticas puntuales, a saber:

-Las vías rápidas y obras viales que aceleran e incentivan 
el uso del automóvil en espacios con un carácter 
fuertemente urbano.
El peatón, la bicicleta, y el aire puro, no son negocio.

-Vacíos urbanos, como gigantes dormidos, esperando el 
mejor momento para despertar.
La especulación sobre el valor de la tierra, nos deja en el 
presente áreas degradadas e inseguras que además son 
grandes incógnitas al momento de planificar un área o 
proyectar en su entorno.

-Grandes centros comerciales y estacionamientos que 
condensan masa de consumo.
De diferentes escalas y formas, surgen con la premisa 
única de saturación, configurando grandes extensiones 
y obstruyendo superficies que en la mayoría de los casos 
deberían ser de libre circulación.

-Barrios cerrados y countries, ghettos ilusorios que se 
abastecen extramuros. Segregación autoimpuesta.
Polos exclusivamente residenciales regidos por 
normativas “internas”, ubicados en la periferia y de 
bajísima densidad poblacional. Generan elevados 
costos de infraestructura y servicios, amortizados por 
todxs lxs ciudadanxs y conformando además, enormes 
extensiones no transitables que colapsan las vías de 
circulación aledañas.
Otro claro ejemplo del interés privado como parásito del 
ya colapsado esfuerzo público.

-Asentamientos marginales desplazados y reubicados en 
la periferia. Víctimas de la segregación
En este caso, se traslada la problemática en lugar de 
resolverse, acentuando el conflicto por las condiciones 
de cada contexto. Las familias que ocupan -u ocupaban- 
sectores aledaños al ferrocarril (en terrenos fiscales), 
el río Suquía (por las ventajas que brinda un curso de 
agua), o terrenos privados (grandes vacíos centrales con 
proximidad a numerosas actividades de las que pueden 
obtener cierto provecho), son desplazados en contra de 
su voluntad a barrios en donde se les provee una casa, 
un dispensario, una iglesia, calle, alumbrado público, 
pero no se resuelven sus carencias, ya que no consiguen 
la manera de subsistir en un área con tal aislamiento.
Existen maneras y mecanismos de planificación que 
podrían contemplar la reinserción de estas familias en 
el mismo medio, aunque esto implicaría una mixtura 
social que evidentemente no es la deseada.

-El patrimonio en extinción.
Los intentos de revalorización patrimonial en la 
actualidad, se basan en cuestiones que resaltan lo 
efímero, respondiendo a un elemento identitario de la 
política de turno, mas que de lxs ciudadanxs. La novedad 
es el espectáculo que tiene lugar en estos verdaderos 
espacios simbólicos, dejando relegada la esencia y 
voluntad de ser con que fue concebido y percibido 
durante un largo tiempo por distintas generaciones.

Tirar la pelota
Se exponen a merced del/la lector/a, una serie de temas/
problemáticas a modo de titulares, como potenciales 
reflexiones sobre nuestra ciudad, con voluntad de 
generar autocrítica.

-Los basurales a cielo abierto y otros desechos de la 
ciudad
-El Río Suquía como corredor ambiental canalizado
-La red de ferrocarriles y sus áreas próximas degradadas
-El déficit de accesibilidad en la ciudad y sus edificios.

Padecemos el ref lejo que 
no vemos
El soporte físico de esta sociedad dispersa, no es más 
que una transcripción de sí misma en otro lenguaje, en 
la que rigen las leyes invisibles del poder económico. La 
ciudad, desde su imagen urbana, sugestiona al habitante 
y éste reacciona de acuerdo a las emisiones de la misma, 
según su capacidad o manera de interpretarla.

“Soy de la ciudad, con todo lo que ves, con su ruido, 
con su gente, consume vejez... ...me voy silbando y sin 
rencor, y estoy zafando del olor”
La Vela Puerca

Así se compone nuestra Córdoba, por hechos físicos 
que buscan ser lugares habitables y no lo consiguen, 
por habitantes que creen ser ciudadanxs, sin conciencia 
de lo que ello implica, y por todos los fenómenos que 
atraviesan a ambas partes en un encuentro violento.

La ciudad como hecho posee un dinamismo tal, que 
cuando se intenta alcanzar su comprensión como objeto 
de estudio, ésta ya ha cambiado considerablemente.

Por nuestra parte, no nos queda otra opción más que 
reconocer el porcentaje que nos toca. Lxs responsables 
somos todxs. Lo soy yo, lo es usted. No es el shopping, 
ni el asentamiento, ni el especulador, ni el empresario. 
Todxs conformamos la masa que sustenta esta realidad, 
estamos inmersxs en ella, y mal que nos pese, eso nos 
convierte a todxs en pequeños agentes de bloqueo en 
esta ferviente búsqueda de tener una ciudad mejor.

Argia. Las Ciudades Y Lxs 
Muertxs 4 
Extracto de “Las Ciudades Invisibles” - Italo Calvino.

“Lo que hace a Argia diferente de las otras ciudades 
es que en vez de aire tiene tierra. La tierra cubre 
completamente las calles, las habitaciones están llenas 
de arcilla hasta el cielo raso, sobre las escaleras se apoya 
otra escalera en negativo, encima de los techos de las 
casas pesan estratos de terreno rocoso como cielos con 
nubes. Si los habitantes pueden dar vueltas por la ciudad 
ensanchando las galerías de los gusanos
y las fisuras por las que se insinúan las raíces, no 
lo sabemos: la humedad demuele los cuerpos y les 
deja pocas fuerzas; conviene que se queden quietos y 
tendidos, tan oscuro está.
De Argia, desde aquí arriba, no se ve nada; hay quien 
dice: —Está allá abajo—
y no queda sino creerlo; los lugares están desiertos. De 
noche, apoyando la oreja en el
suelo, a veces se oye una puerta que golpea” (...).

Alejandro Dubicki

Marcos Bosetti



H
oy me cruce en el caluroso centro de 
nuestra ciudad a una niña rubia y de 
ojos celestes. La cruce en una esquina 
mientras esperaba el cambio del 
semáforo a la par que el sol abrazaba y 
la humedad cortaba el aire.

En mis retinas quedó aquella niña, al principio no sabía 
por qué, pero luego, como si el pasado me hablara, vino a 
mi recuerdo una fugaz compañera de segundo grado en el 
otoño del 79.
En barrio Güemes esta aquel colegio, que siempre cuando 
paso lo contemplo con nostalgia de aquellos años. Aquellas 
calles, donde la identidad del popular barrio estaba lleno 
de resistencias, vagabundxs, villas miserias, estudiantes 
pobres y obrerxs, haciendo del lugar un punto de 
encrucijada de varias identidades de Córdoba. Un barrio 
que iluminó por las noches el Cordobazo y fue duramente 
castigado durante la dictadura.
Un barrio que sabe de mi hambre y la bronca de la mesa 
vacía, un barrio que sabe de mi espera en las siestas en el 
cordón de la vereda aguardando que algún amigo salga a 
jugar. Esas calles saben de eternos y erráticos partidos de 
fútbol, sobre canchas con perpetuas aguas en los costados 
y de plano inclinado.
Aquellas calles donde templé mi infancia, sabe de mis 
puños y me mostró los puños de otros, enseñándome de 
esa poca académica forma, a sobrevivir.
Mientras el otoño del 79 empezaba a transitar rumbo al 
invierno, fue en mitad de jornada escolar cuando la clase 
fue interrumpida por la directora y una despeinada flaca 
niña rubia de ojos celestes entraba al aula. Algo extraño 
había en ella.
La maestra la invito a sentarse en un pupitre, pero no 
aceptó. Luego le indicó que se ubicara en otro, pero al poco 
tiempo de poner sus útiles escolares se mostró molesta y se 
paró. Sorprendida la maestra le pregunto qué le ocurría y 
ella se mostró fastidiada y en silencio. La situación no daba 
para más, la maestra de segundo grado miró para todos 
lados y le pregunto si se quería sentar en el pupitre que 
estaba a mi lado y respondió que sí. A esa altura, todxs mis 
compañerxs y yo esperábamos que se parara rápidamente 
y se mostrara enojada, pero no ocurrió. Yo trataba que no 
volara una mosca, pero la sensación que algo por fuera de 
lo común sucedía me invadía.
Algunas palabras llegamos a cruzar y en algún recreo pude 
hablar con ella, hasta llego a saludarme desde la puerta 
del aula. Lo notorio era que no hablaba con nadie pero a 
mí sí me lo permitía. Pasaron pocas semanas y sin previo 
aviso dejo de ir al colegio. Pasaron pocas semanas más y yo 
olvide a la extraña niña. Yo regresaba a mi barrio y la vida 
me llevaba por nuevos pasajes.
Cada tanto la volvía a recordar, como quien quiere saber a 
qué se debía el enigma. Pero no encontraba respuesta. Solo 
recordaba que algo había ocurrido en su familia… algo.
Con el correr de los años la intriga no fue superada, 
siempre me quede con la incomprensible sensación de que 
ella había permitido que yo le hablara y a su forma me lo 
hizo saber.
Fue hace 6 años aproximadamente, en las inmediaciones 
de los Tribunales Federales cuando estaba terminando 
el primer juicio al genocida Menéndez que me la volví a 
cruzar, la note emocionada y ansiosa por lo que ocurría 
en aquel edificio que tantas veces había consagrado 
impunidad. No hablamos mucho, solo nos saludamos 
como quien sabe quién es el otro y me dio a entender su 
personal motivo por el cual ella estaba allí y que ya no vivía 
aquí. Como si todavía estuviéramos en segundo grado me 
dijo chau!!! y se fue, nunca más la volví a ver, pero aquel 
día resolví el misterio.
Posiblemente, en nuestra infancia cuando la primavera 
estaba lejos, ella me permitió ser parte de su resistencia….

ARCANO RESUELTO

LOS DEMÓCRATAS EN ACCIÓN Y SU PROTOCOLO 
PARA COMBATIR LA PROTESTA SOCIAL

Se sabe muy bien que un fascista es un burgués 
asustado. Y cuando estos tienen el control del 
estado han demostrado que no tienen tiempo que 

perder y no dudan en aplicar todo tipo de medidas para 
garantizar sus políticas antipopulares.

Al poco asumir el nuevo gobierno, no dudó en pasar por 
alto las instituciones de su propia legalidad burguesa. No 
perdonaron ni las formas ni los protocolos, solamente 
avanzaron con los DNU en una mano y los garrotes en 
la otra.

A la par que se fueron sucediendo cientos de despidos 
en distintos sectores del estado, usando el argumento 
falas de que “todos son de La Campora”, activaron el 
control ideológico sobre lxs trabajadorxs y como si se 
trataran de empresas privadas no dudaron en investigar 
los gustos y opiniones de lxs futurxs despedidxs. Pero 
si de eficiencia se trata y achicamiento del “gasto del 
estado” aplicaron el despido masivo dejando al desnudo 
el falas argumento. Hoy ya pocxs ciegxs creen que lxs 
despedidxs son de La Campora o ñoquis.

La prueba esta en que son cientos los casos de despedidxs 
con años de antigüedad bajo distintos niveles de relación 
laboral (en su mayoría precarizados) y la denuncia de 
varixs de ellxs que aún sin tener filiación simpatía por el 
gobierno saliente, fueron despedidxs

Pero para que las políticas de corte neoliberal filo-
fascistas se puedan llevar adelante es necesario tener 
engordado el aparato represivo garantizándole un marco 
legal que le de sustento a su accionar. Para que luego en 
las conferencias de prensa puedan usar el argumento de 
que todo fue en el marco de la ley.

En este punto va tomando forma el discurso de “más 
seguridad” que tanto agitaron durante la campaña 
electoral. Ahora se les cae el velo. El incremento de 
denuncias de abuso policial que trasciende en todo el 
país (pese al cerco informativo) y el notorio incremento 
de represiones a protestas o reclamos sociales signa al 
gobierno macrista.

Pero si de previsión se trata, la derecha sabe bien lo 
que hará y estima cual puede ser la reacción del campo 
popular, y es por ello que no dudaron en activar el 
protocolo antipiquetes.

En sus terroríficos 4 capítulos, que de seguro serán la 
envidia de Videla, Massera o Menendez, plantea una 
serie de prohibiciones y promesas de repartir palos, 
tiros, golpes y cárcel a cualquiera que tenga la osadía 
de protestar públicamente más de 10 minutos. Fue la 
misma Ministra de Seguridad, Patricia Bullrich la que dijo 
“Apenas entre cinco y diez minutos. Ese será el tiempo 
de tolerancia que las fuerzas de seguridad tendrán con 
lxs manifestantes que corten calles o rutas antes de 
desalojarlxs, sin necesidad de mediar una orden judicial.”

Como si esto no fuera poco y para garantizar el 
libre accionar de las fuerzas represivas, el protocolo 
garantiza un estricto control y censura sobre la prensa 
es en “Capítulo III.- De los medios de comunicación”, 
donde deja bien en claro el acto de censura previa que 
realizarán, al enunciar: “La participación de los medios 
de comunicación se organizará de modo tal que, lxs 
periodistas, comunicadorxs y lxs miembros de sus 
equipos de trabajo desarrollen su labor informativa en 
una zona de ubicación determinada, donde se garantice 
la protección de su integridad física, y no interfieran con 
el procedimiento. El material y herramientas de trabajo 
de los mismos no deben ser destruidos ni confiscados 
por las autoridades públicas”.

Quienes hemos cubierto distintas protestas sociales 
sabemos muy bien que nuestra seguridad no esta dada 
por la presencia policial y que para poder realizar nuestra 
tarea necesitamos movernos por todos los escenarios por 
donde transcurre la misma. Allí radica la materia prima 
necesaria para la elaboración de nuestros informes.

El solo hecho que nos metan en un corralito para realizar 
una cobertura periodística es un ataque deliberado 
al ejercicio del periodismo, pero por sobre todas las 
cosas es un acto de criminalización de la comunicación 
popular, ya que son varios los equipos de comunicación 

que trabajan desde el seno de los movimientos sociales 
y su lugar por naturaleza es construir y hacer la 
comunicación desde ese lugar.

El argumento que la actividad periodística pueda 
interferir en el accionar represivo solo se lo puede 
entender en la creciente preocupación de las fuerzas 
de seguridad en que no quede registro de su accionar. 
El caso más emblemático es el asesinato de Santillan y 
Kosteki en la estación de trenes de Avellaneda, donde 
las fotografías tomadas por reporterxs gráficos fueron 
esenciales para desmontar el argumento que pretendían 
imponer desde el gobierno, que lxs piqueterxs se habían 
matado entre ellxs. Las secuencias de fotos demostraron 
sin duda alguna que había sido la policía bonaerense.

Es en lugares alejados de las grandes ciudades donde la 
labor de los medios populares cobra relevancia, solo con 
recordar la represión del año pasado en Jachal, donde los 
distintos registros fotográficos y fílmicos pudieron dar 
sustento de la bestial represión ocurrida allí. ¿Que hubiera 
pasado si no existieran esos registros, en estos tiempos 
donde todo lo que esta mediatizado es lo que existe o 
verdaderamente ocurrió? o mejor formulada la pregunta 
es: ¿Cuanta veces hemos dado crédito al hecho represivo y 
reconstruido los hechos, gracias a la cobertura periodísticas 
en el lugar? El no permitir que la prensa pueda estar donde 
quiera estar o este donde las fuerzas de seguridad quieren 
que estén es una forma de garantizar impunidad. Ni en los 
conflictos bélicos los ejércitos pueden prohibir la presencia 
de los medios, a lo sumo pueden sugerir o recomendar 
donde estar y donde no.

Por último, el simple hecho que en el protocolo deban 
aclarar a las fuerzas de seguridad que no deben dañar 
o robar las herramientas de trabajo o registros tomado 
por la prensa, viene a confirmar dos cosas. 1.- Que 
este proceder esta muy instalado en las prácticas de 
las fuerzas de seguridad y 2- El hecho que no deje 
especificado cual seria la sanción que le correspondería 
al integrante de la fuerza que no respetara la disposición 
nos da la pauta que la práctica va a continuar.

MI VIDA EN UN GIF

C I R ( C U N S ) L A C I Ó N
Atender ciertos escrúpulos. Grafiar historias entendidas. 
No puedo participar de tus ahoras. Intenciones 
mundanas en cada espacios.  Siembran a través de 
escritos y música. Pudiendo haberse hechos ciertos. 
Desmanes en la casa familiar. No creo que hubiera 
nada que apreciar. Pero se dieron las consecuencias. 
Una y otra vez participaban.  Además de todo cuanto 
era posible enfrentar. A través de tus ratos de ocio. 
Se veían momentos superfluos. Que las sombras 
no podían llegar. Más allá del tumulto. Se quedaban  
retazos en que  maravillas.  Armaban silenciosos 
destapes y abalorios. Aún así, todo era previsible. 
Solo que, de vez en cuando, escapaban.  Todavía 
trémulos versos arcaicos de tus lejanías. Sellaron las 
partituras. Debieron ver  cada una de las guaridas. 
Apenas osaban los ámbitos cerrados de las ideas. Todo 
por querer cerrar.  Aquellos arpegios de crucigramas 
y pasatiempos. No era posible gestar los cuadros. Ya 
no. Solo que ahora. Los dividendos crecieron a través 
de los años. Se expandieron en todos los ámbitos. 

Las regalías no pudieron enfermarse. Todo estaba 
calculado.  Menos el momento de la muerte. A través 
de los siniestros. Se dividieron los platos que  no 
pudieron continuar. Cada una de las calles aledañas 
sólo. Entonces, se mecieron con ternura las manos. 
Quedaron atrás los tumultos. No se podían emerger 
estertores. Pero siempre fue así. Detrás de los visillos. 
Se sospechaban escupitajos enfermos. Siempre nada 
nunca nadie pudo. Apoyarse en la debilidad de la 
soledad.  Peleaban y se aferraban  a cada una. De las 
historias que se creaban por doquier. Habían parido 
órdenes un poco confusas. Sumamente claras. Sólo 
que, ahora. Generaban esperpentos horribles, bellos, 
clandestinos. Por la tarde, en horas matutinas. Se 
daban los mejores momentos del día. Se abrazaban 
honestamente. Sin pudor y con frenesí. Se amaban, 
penetraban y eso sumaba. Estelas alrededor de los 
cuerpos. Se entusiasmaban demasiado.  Besarse una 
y otra vez. Hasta la locura prolija de ensayos  cortos. 
Donde se enredan alrededor de incruentas salidas.

¿No es la imagen la que nos devuelve 
algo parecido a lo que es nuestro 
mundo (no tierra)?. Comenzar 

con un interrogante para poder pensar en el tiempo 
y el espacio que ocupan las imágenes hoy. Ya no es el 
tiempo que dura una imagen únicamente, ya no es el 
tiempo entendido como la historia, ahora se trata de 
la circulación de la imagen, del tiempo que tardan en 
circular. 

El poder de la imagen documentada (que no es lo mismo 
que documental) está tomando revancha nuevamente A 
través de las redes sociales, propiciadas por el contexto 
político. La circulación de imágenes documentadas 
contrasta con las de la Tv y su forma farandulesca de 
exhibición. Circulan imágenes de despedidos, de balas 
de gomas, de protestas, de violaciones a los derechos, 
escraches y de nuevo más despidos. Prácticamente no 
hay montaje (editado). 

Se utilizan las herramientas que tienen a mano. Se 
sostienen como un arma y se apunta al verdugo, el 
celular con cámara tiembla, no estamos acostumbradxs 
a usar las armas. Los verdugos no se inmutan, ya no 
reaccionan con el “manotazo” que acostumbrábamos 
a ver o vivir en las imágenes de denuncias de los años 
´90 o incluso ´70. No hay una contraofensiva, ya no nos 
disparan, como lo hicieron con Leonardo Henchirsen, 
camarógrafo argentino que filma su propia muerte por 
apuntar su cámara a los carabineros en una protesta en 
Chile. Hoy en cambio, ellxs sólo miran al pequeño lente, 
algunos sonríen, a otros se les nota el gesto incómodo.

Nosotrxs, desde otro espacio, podemos asistir a la 
imagen documentada y observar la situación cruda. Son 
documentos, producen sentido, producen opiniones. 
Lxs filmadxs serán juzgados en las redes sociales.  Ellxs 
saben que están siendo inmortalizadxs de la manera más 

nefasta pero eso ya no importa, porque ya no importan 
las imágenes, el poder de la imágen no es el mismo 
que antes, porque ahora circulan a una velocidad y en 
una cantidad que muchas se olvidan, sólo se repiten 
como un gif animado. 

Desde el estado ya no están usando la desaparición 
de personas, encontraron un método más efectivo, la 
desocupación de personas. Y como antes, ahora nos 
enteramos y sólo comentamos. ¿Cuál es la diferencia 
entre un murmullo y un video en la red? 

Parte de la realidad está ahí en esa pantalla. Esas 
imágenes se comentan, se comparten y mueren. 
Mueren en el intento de crear pensamiento crítico 
porque sólo crean opinión, esas verdades no parecen 
vivir más que en la fugacidad de la virtualidad.

¿Documentada y no documental?. ¿Tiene acaso la 
imagen por sí sola la capacidad de permanecer en el 
tiempo, producir sentido y no sólamente circular? 
No. No la tiene, es necesaria la manipulación de la 
imagen por parte de un/a otrx, llámese director/a, 
autor/a o grupo realizador. La imagen necesita de 
un/a otrx, como el río necesita del movimiento para 
no convertirse en una ciénaga. 

Necesitamos apelar al recuerdo que la imágen 
produce, necesitamos apelar al cine, al montaje, a la 
fotografía, a las artes, a nuestra historia, a nuestros 
registros perdidos en la infinidad de imágenes. 

Está claro, la comunicación y lxs comunicadorxs ya 
no son fuente de información, al menos confiable. Lxs 
partidos políticos ya no son fuente de representación. 
Solo nos queda apelar a las imágenes que producen 
las nuevas armas, apelar a volver a la calle,  y no 
resignarnos a convertirnos en un gif animado, creado 
y manipulado desde lo más alto del poder.

@Josecomunicando

@Josecomunicando

Juan José Gorasurreta

Matias Herrera Córdoba



Marcos MedioNegro

“Si vos tenés una manzana y yo tengo otra manzana, e intercambiamos las manzanas, entonces tanto vos como yo seguiremos teniendo 
una manzana. Pero si vos tenés una idea y yo tengo otra idea, e intercambiamos las ideas, entonces los dos vamos a tener dos ideas.”

George Bernard Shaw 

FIESTA GORE
En los primeros años de la década de los 

70’, un grupo de historietistas americanos 
autodenominados “Piratas del aire” comenzaron 

a dibujar en revistas underground a los personajes 
de Walt Disney consumiendo drogas y manteniendo 
relaciones sexuales explícitas (ver imagen “Disneyland 
Memorial Orgy”). Estos artistas identificaban al Ratón 
Mickey como un ícono del “conformismo hipócrita de 
la cultura americana” y buscaron recontextualizarlo en 
producciones políticamente críticas y rebeldes. Así, el 
mundo vio a Mickey evadiendo impuestos o uniéndose 
al ejército Sandinista por la liberación de Nicaragua. 
Para comprender este hecho, y cómo se relaciona 
con las manzanas, Mercedes Sosa y la sojización de la 
Argentina, vamos a remontarnos unos años atrás...

Hace algunos siglos los libros eran producidos 
completamente a mano, ya sea sobre papiros o pieles 
de cordero. Para hacer copias de los textos originales, 
los scriptoriums de los monasterios debían reproducir 
caracter por caracter. Una vez finalizado el proceso, los 
libros eran almacenados como joyas preciosas, tesoros 
a los que solo determinados grupos de personas podían 
acceder. Cierto día apareció la imprenta, una tecnología 
que permitía la producción seriada de libros. El esfuerzo 
que requería el copiado era infinitamente menor. La 
cultura comenzó a circular libremente.

En aquellos años, quienes detentaban el poder juzgaron 
que la libre reproducción de conocimiento era un asunto 

peligroso y podía llevar a la insubordinación del pueblo. 
Entonces, restringieron el derecho a copia a un número 
limitado de editores controlados por las autoridades. No 
pasó mucho tiempo hasta que los editores transformaran 
la naciente industria editorial en un oligopolio de 
prácticas que incluían la censura y pagos paupérrimos a 
los autores de las obras. Para rectificar esta situación, la 
Reina Ana de Gran Bretaña promulgó el primer estatuto 
de carácter oficial donde se reconocía el derecho del 
AUTOR sobre su OBRA. Así, cada escritor adquirió el 
derecho legítimo de beneficiarse con su producción, 
pudiendo escoger la editorial con la cual publicar con 
contratos de hasta 14 años (renovables por otros 14). 
Vencido este período la obra pasaba a dominio público y 
podía ser usada libremente.

Con los años la tecnología fue permitiendo nuevas 
formas de almacenar y reproducir el arte y el 
conocimiento. Formas cada vez más rápidas y efectivas. 
A lxs escritorxs con sus textos, se sumaron lxs músicxs 
con sus grabaciones, directorxs con sus películas… 
toda producción cuyo valor inmaterial se centrara en 
su “originalidad” pasó a resguardarse celosamente de 
la copia. Un proceso similar ocurrió con los inventos o 
los avances científicos. La copia se constituyó como el 
mayor enemigo de la creación. Y así se fueron formando 
organismos internacionales para su prevención, a la 
par que fue incrementándose el período de vigencia 

del derecho de autor, llegando inclusive a sobrepasar 
los años de vida del autor, trasladando los beneficios 
económicos a sus herederos o a los detentores de 
patente. El último gran aumento estableció el período 
de vigencia de la propiedad intelectual hasta los 70 
años luego de la muerte del autor. Este hecho sucedió 
curiosamente en 1998, cuando los derechos del Ratón 
Mickey estaban por pasar a dominio público.

Por este motivo, cuando el grupo de historietistas 
rebeldes se apropió de la creación de Disney en los 
70’, estaba incurriendo en un delito. A Dan O`Neill 
(uno de aquellos dibujantes) esto le importaba poco. 
Deseaba tanto provocar una reacción pública de la 
empresa que hizo llegar algunos de sus dibujos a una 
junta del directorio de la compañía. Lógicamente fue 
demandado. Pero la demanda solo logró que O`Neill se 
volviera famoso, permitiendo aumentar la circulación 
de sus historietas, y atraer la atención y el trabajo de 
nuevxs artistas, que pasaron a organizarse en una 
comunidad secreta llamada M.L.F. (Mouse Liberation 
Front, Frente de Liberación del Ratón). Desde esa 
trinchera, aquellxs agitadores de la cultura cuestionaron 
con humor la autoridad de una compañía que sostenía 
un doble discurso: mientras denunciaba y restringía el 
uso de sus personajes, basaba su propio negocio en la 
adaptación de historias de la cultura popular Europea y 
Norteamericana (La Cenicienta, El Rey Arturo, El lobo y 
los tres cerditos, La Bella Durmiente, etc).

Ctrl C / 
Ctrl V
En 2011 un estudiante 
de 24 años entra en 
una habitación del 
sótano del Instituto 
Tecnológico de 
Massachusetts, Estados 
Unidos. La cámara de 
seguridad lo filma. En 
la salita hay repisas con 
artículos de limpieza y 
un rack de servidores 
(computadoras sin 
monitores conectadas 
a Internet). El pibe 
saca una notebook 
de su mochila y la 
conecta a una de las 
computadoras. Unos 
días más tarde, el mismo joven entra a la habitación, 
desenchufa la notebook y la guarda en su mochila. De 
pronto, un grupo de policías irrumpe en la sala y arresta 
al joven.

El muchacho se llama Aaron Swartz y estaba 
descargando un gran volumen de materiales de estudio 
de la biblioteca virtual del instituto. Una biblioteca 
cuyo acceso es arancelado, aún si se es estudiante (y se 
paga cuota también por serlo). Aaron pretendía poner 
los materiales a libre disposición para todo aquel que 
quisiera consultarlos o descargarlos.

Isaac Asimov, escritor norteamericano de ciencia ficción, 
decía por televisión a fines de los 80:

“
Una vez que tengamos conexiones 
de computadora en cada casa, cada 
una de ella conectada a enormes 
bibliotecas donde cualquiera pueda 
hacer cualquier pregunta y tener 
respuestas, obtener materiales de 
referencia sobre cualquier tema 
en el que se esté interesado... desde 
la infancia, por más tonto que le 
parezca a otros eso en lo que estás 
interesado... y puedas preguntar, 
y descubrir, puedas seguir el 
asunto… y puedas hacerlo en tu 
propia casa, a tu propio ritmo, en 
tu propia dirección, en tu propio 
tiempo... entonces todo el mundo 
disfrutaría aprender”.Al joven Aaron Swartz se le inició un juicio con cargos 

por hasta 35 años de prisión (y una fianza de un millón 
de dólares). Durante las negociaciones del caso se le 
ofreció una disminución de la condena a 6 meses si 
se declaraba culpable, aceptando haber cometido un 
crimen. Swartz rechazó la oferta evitando establecer 
un precedente legal para prácticas como la suya. Un día 
antes de su juicio definitivo fue encontrado muerto en 
su departamento de Brooklyn. La investigación policial 
concluyó que se trató de un suicidio.

A partir del caso de Swartz surge la pregunta ¿qué es 
lo que lleva a condenar con tanta fuerza (casi tantos 
años de prisión como por un homicidio) el intento de 
distribuir libremente materiales de estudio? 

Quizás debamos comprender que hoy, la legislación que 
se aplica al acceso y difusión de la producción cultural 

en algunos países, se aplica también a la producción 
intelectual de la industria y el comercio. Así, el espíritu 
legal que regula la explotación comercial de distintos 
bienes intangibles, como un dibujo animado, regula 
también la receta de medicamentos contra enfermedades 
terminales, el diseño de una placa solar, el contenido de 
los cócteles químicos aplicados al agro, la constitución 
genética de determinado tipo de semillas, el primer 
disco de Mercedes Sosa. Esta situación lleva a que las 
cámaras empresarias de la industria y el comercio 
se interesen, participen e impulsen activamente la 
defensa de los derechos de propiedad intelectual de la 
producción cultural/artística como punta de lanza para 
extender los derechos de explotación comercial de otros 
tipos de negocios basados en la renta sobre la propiedad 
intelectual.

Y es que durante la evolución de la humanidad los 
cambios más radicales no han sido impulsados por 
acontecimientos políticos sino, más bien, tecnológicos: 
el manejo del fuego, el bronce, la pólvora, la máquina 
de vapor, y cada uno de estos inventos modificó las 
relaciones sociales de la época. Durante el siglo XVIII, 
dominar la técnica de la pintura era garantía de buen 
pasar económico. Lxs artistas eran buscadxs para realizar 

retratos personales de la 
monarquía y la aristocracia. 
Cuando a fines del siglo 
irrumpe la fotografía, la 
realización de retratos 
comenzó a popularizarse. 
Ya no se necesitaba de 
una gran destreza; el 
tiempo y el precio para la 
realización de retratos se 
redujo notablemente, y con 
ello, la naciente burguesía 
pudo adquirir sus retratos 
familiares sin la necesidad 
de contar con los recursos de 
la élite política y económica. 
Muchxs entusiastas se 
volcaron a las oportunidades 
que brindaba el nuevo 
oficio y lxs pintorxs, que 
en un principio rechazaron 
rotundamente la nueva 
técnica, debieron adaptarse 
y transformar su oficio.

Hoy Internet nos ha colocado en una nueva etapa de la 
historia. Algunos la llaman Era Digital, otros la Era de 
la Información. Llámese como se llame, la capacidad de 
reproducir ideas de manera instantánea y ubicua a un 
costo casi nulo ha producido un temblor en la humanidad. 
Nada volverá a ser lo mismo. Nada puede volver a ser 
lo mismo. Es menester hoy, como lo debieron hacer los 
pintores a fines del siglo XVIII, repensar las formas en 
que organizamos las actividades relacionadas al uso y 
distribución del conocimiento: desde la educación y el 
conocimiento científico, al comercio, la industria y la 
producción cultural. Estamos, como vaticinaba Asimov, 
ante una época donde el acceso libre al conocimiento 
nos puede llevar a un período de prosperidad y bonanza. 
Pero en este proceso no debemos perder de vista los 
errores en los que se ha incurrido en el pasado, donde 
diferentes grupos de poder, en defensa de intereses 
mezquinos, han encauzado los beneficios de los avances 
tecnológicos para sostener y profundizar su posición 
dominante en sistemas injustos. 

Escribo esta nota desde una notebook. Detrás del 
editor de texto se asoma un indeterminable número de 
ventanas y pestañas. Un documental a medio camino, 
un libro en PDF, varios sitios de búsqueda, y en alguna 
de todas esas ventanas, suena “Fiesta Gore”, una pista de 
Nico Dalessandro, que la subió con una licencia Creative 
Commons -una variante del Copyright que, respetando 
los derechos del autor, permite el intercambio legal, la 
copia y la reutilización de la obra-. Esta licencia fue 
creada, entre otrxs, por Aaron Swartz, el joven “ladrón” 
de textos de Massachussets... Me he acostumbrado 
a escuchar música online, ya casi no la descargo. Es 
increíble pensar que hace no más de 20 años nada de 
esto era posible. Es que Internet lo ha cambiado todo. 
No exagero ¿verdad?.

* Lecturas, videos y músicas citadas en esta nota pueden 

consultarse en www.medionegro.com.ar/lostcom

Enlaces recomendados:

http://www.vialibre.org.ar/

http://www.creativecommons.org.ar 

Música: 

https://www.mixcloud.com/nico-dalessandro/fiesta-gore-2015/ 

Imagenes:

https://upload.wikimedia.org/wikipedia/en/7/77/Disneyland_

Memorial_Orgy.gif 

https://66.media.tumblr.com/tumblr_lopt3pDkJl1qaus9oo1_250.jpg 



ME VOY  CORRIENDO 

A  VER 
Guadalupe Scotta • Vale Santellán Arbol

Un mimeógrafo es un mimeógrafo, 
es un instrumento utilizado 
para hacer copias en grandes 

cantidades, es una máquina que hace correr la voz 
escrita. En la calzada desde lo alto del colectivo, atrás 
de los puestos de praliné, en las persianas, los vidrios, 
arriba y abajo, las paredes hablan. Ya lo dijo Rodolfo 
Walsh, las paredes son las imprentas de los pueblos.

Si usted fuera una foránea, atenta a lo nuevo 
para sus ojos, que camina por la calle Colón y se 
pregunta de quiénes son esos rostros, o qué significan 
esas consignas que explotan. Si usted se levanta y 
camina por esas luchas. Si a usted el paisaje urbano ya 
se le hizo carne. Si en algún momento, esos figurones 
la interpelan, notará que en la jungla de la imagen 
publicitaria y de las campañas electorales, hay otra 
Córdoba que habla a través del papel, la tinta y el 
engrudo.

PERSONAJE: El pibe del mimeógrafo 
pertenece a esa generación que con 14 o 15 años vivió 
el proceso político que eclosionó en el  2001. Sus 
producciones artísticas están ligadas con las luchas 
por los derechos humanos de ayer y de hoy con un 
carácter anti represivo y anti carcelario. Su lenguaje es 
la serigrafía y los figurones en la calle con los rostros 
de las desaparecidas en democracia su marca.

Con el Colectivo Insurgentes (2008-2011) 
construyó muchos de estos posicionamientos políticos 
conceptuales que hoy lo caracterizan. Una de las 
primeras acciones que realizaron fue 78/08, a 30 años del 
mundial ocuparon el frente de la Catedral de Córdoba. 
Las intervenciones de Insurgentes marcaron el ritmo 
de la ciudad. También usted podrá recordar que para la 
primavera del 2010, en las calles habitaban figurones de 
los políticos Juan Schiaretti, Héctor Pichi Campana y 
Wálter Grahovac con orejas de burros y bajo la consigna 

“NO SAVE, DE UN BURRO SOLO ESPERAMOS 
PATADAS”, realizados durante la lucha estudiantil 
contra la Reforma a La Ley De Educación 8311.

 El pibe del mimeógrafo nos trajo peperina para 
el mate. La tormenta de la noche anterior había arrasado 
con las plantas, la humedad nos empañaba la cara y un 
espiral en el piso funcionaba como sahumerio contra 
el olor a cloaca que había invadido al barrio. Cuando 
empezábamos a acartonarnos haciéndole preguntas al 
entrevistado, el tío pasó por el patio y comentó que 
quería escribirle un agradecimiento al Municipio y 
ponerlo en la vereda de la casa. Rápidamente, el pibe 
del mimeógrafo fue por una máxima: descartó el cartel 
de cartón y lanzó los metros de pared para estencilear 
que dan a la avenida. Tal vez, cuando llegó, miró el 
paredón con ganas. O ya lo tenía fichado.

[El tío siguió con sus cosas, ya hace años que a esa 
pared la escriben y la reescriben y él nunca la pintó 
de blanco]

Lauchas: (se miran, pregunta cliché)
¿Por qué eligieron las calles?

El pibe del Mimeógrafo: (se acomoda la gorra con 
las dos manos)
Siempre fue una necesidad, la de accionar ligadas a ese 
contexto. La de no encerrar nuestra producción en el 
taller, sacarla del ámbito académico, de la institución 
arte y del museo. Queríamos ocupar la Plaza San Martín 
como soporte donde se disputaba el poder político, el 
económico y el religioso, es decir, los bancos, el Cabildo 
y la Catedral. Pensar en el Patio Olmos o el Mercado 
Norte como soportes conceptuales antagónicos.  

(en tono afirmativo)
Son necesidades y sensibilidades a la vez. Siempre 
nos ha parecido fundamental disputar el ámbito de 

la percepción humana como un campo de batalla. Y 
por eso la necesidad de salir a la calle también, como 
un escenario de tensión y de disputa social poniendo 
en cuestión lo público y lo privado, reapropiándonos 
de nuestras paredes, subvirtiendo los soportes de las 
monopólicas empresas de publicidad, las grandes 
campañas electorales y de marketing. 

Lauchas: (incómodas, se ríen)
¿Te considerás artista o ese término te es extraño?

El pibe del M.: (respira profundo)
Reniego de ese término. Artista me suena a torre de 
marfil, a erudición. Creo que deberíamos resignificar 
el término, reapropiarlo. Hoy me considero más 
un comunicador visual, más un activista político, 
un trabajador del arte y la cultura, intento traducir 
las discusiones y los procesos que construimos 
colectivamente. Artista me suena a vernisaje, a salón, a 
museo. A nosotras, déjennos la medianera del Genaro 
Pérez.

Lauchas: (ademanes con las manos para explicar)
Y en este proceso que venís llevando, como decirle, en 
las intervenciones, esta relación entre arte y política, 
¿cómo la ves, van separados, van de la mano, son una 
parte de la otra? ¿Y cómo piensan que los posicionan 
los que los ven desde afuera?

El pibe del M.: Es complejo. Desde el punto de vista 
de los académicos del arte, tildan a lo que hacemos 
de panfletario, se le critica que es unidireccional, 
acabado, cerrado, propaganda. Nosotras todo el 
tiempo estamos discutiendo eso, pero obvio que hay 
momentos en lo que sí somos más unidireccionales en 
relación al contexto. Si matan a Santino, un pibe de un 
año y medio, cómo no vamos a ser unidireccionales. 
En cuanto a los movimientos sociales y políticos, nos 
tildan de intervencionistas, artistas. Siempre dicen en 



las marchas, “esperemos a lxs chicxs que están haciendo 
la intervención”. Y también renegamos de eso, nosotras 
no somos esa comisión de artística, queremos discutir los 
documentos, definir los recorridos de la movilización, 
porque estamos a la par construyendo colectivo, 
apostando a la organización política. Apuntamos a 
eso, desde el lenguaje artístico y comunicacional, 
interpelar desde otras lógicas que no son las partidarias 
tradicionales, en las que hay unx dirigente que impone 
un discurso, sino en una forma de construcción 
horizontal, colectiva y autónoma.

(se acomoda la gorra, la mirada se pierde en el horizonte)

El arte es revolucionario en sí, en cuanto a que 
radicaliza la lucha política porque politiza espacios 
que aparentemente no lo son, discute, resignifica y 
cuestiona. Vos vas caminando por las calles y ves cosas 
pegadas en las paredes que por ahí tienen tres años y 
siguen ahí, circulando, construyendo sentido.

Lauchas: ¿Qué relación tienen con lxs demás artistas 
callejerxs que están en la escena cordobesa? 

El pibe del M.: Entre nosotras les llamamos grafiti 
patineta, con una estética importada del pase vea y 
compre, kitsch y del consumo. Disputamos el espacio con 
aquellxs artistas que de una manera u otra son impuestxs 
por este sistema político que genera gentrificación, no 
es casual que ellxs estén debajo de los puentes, y los 
controles policiales arriba, vigilando quién entra y sale 
de la ciudad. Ante eso, nosotras levantamos al Rubio del 
pasaje de pie en el Estadio del Centro.

Somos conscientes de que lo que generamos es 
totalmente criminalizable, está mal visto. Tenemos 
prácticas antagónicas, nos diferenciamos por el 
contenido político y por la autogestión. Una va con 
el marketing, la publicidad y apunta a embellecer y a 
edulcorar y la otra reivindica al/a caídx, al/a asesinadx 
por el gatillo fácil, al/a que es echadx de sus tierras por 
los intereses empresariales, al/a que la policía que nos 
cuida criminaliza y asesina.

Lauchas: Hablando de vos, pensábamos que tu vida no 
se escinde de la obra, que le ponés el cuerpo a las luchas, 
digamos que no sólo es un trabajo sobre el contenido 
desde lo estético.

(pausa, inhalación )

No son obras que hablan de algo, ni vos un artista que 
pone en escena una problemática, sino que sos parte.

 

El pibe del M.: (se ríe)

Tiendo a renegar del término “obra”, prefiero llamarlo 
proceso. Y en cuanto a hacerse parte, no hay camino de 
vuelta, va en relación directa a los contextos. No todos 
han sido adversos, pero, por ejemplo, con esto de los 
rostros, de los retratos, de visibilizar el hoy en cuanto 
a las desapariciones, o los casos de gatillo fácil, para mí 
es imposible no hermanarme con esx pibx, si su gente, 
su familia es la que lo plasma. Ahí cobra el real sentido, 
por eso no podemos considerarnos lxs productorxs, lxs 
que imponemos una estética. Está construida con ellxs, 
ahí es donde se rompe todo, nos caemos a pedazos, 

derrumbando esos límites, escribiendo nuestra historia 
en primera persona, construyendo una historia común.

(silencio)

El silencio se hizo nombres Lautaro, Rodrigo, Brian, 
Vanesa, Miguel, Nicolás, Jorge, Santino, Heraldo, 
Yamila, Facundo, Iván, Nicolás, Emanuel, Ezequiel, 
David, Gimena, Cristian, Alberto, Ismael, Raúl, Lucas, 
Juan Carlos, Pepa.

(silencio)

El pibe del mimeógrafo, recordó cómo conoció algunxs 
de los familiares y amigxs de las víctimas y también a 
aquellxs con lxs cuales nunca, al menos a sabiendas, 
conoció.

(silencio, más silencio)

Lauchas: En sus producciones se hacen visibles los 
lazos entre los retratos de lxs desaparecidxs de la última 
dictadura militar y los retratos de lxs desaparecidxs y 
asesinadxs en democracia que ustedes levantan en la 
actualidad. ¿Cómo comenzaron estas intervenciones?

El pibe del M.: (ceba un mate)

El primero retrato que hicimos fue el del Heraldo Eslava 
en el 2011. Fue el primero que nos tocó bien de cerca, 
porque con el Heraldo compartíamos luchas y espacios. 
Armamos un acto homenaje en la villa, ese fue el 
primero de los tantos que te clavan la piel de gallina, en 
los que se te anuda la garganta, porque fue un momento 
intenso en el que lo homenajeás a él desde su imagen. Y 
desde ahí, desde ese retrato cuestionar la problemática, 

porque no es la idea levantar unx mártir, un rostro, 
sino profundizar en su lucha en contra del desalojo, 
por el derecho a la tierra, la problemática de la villa. El 
Heraldo estaba en todas las marchas, porque el Heraldo 
estaba en todos lados, levantando la bandera de Villa 
La Maternidad, luchando por la unidad de lxs vecinxs, 
hablando con todxs.

El pibe del M.: (sobre el retrato)

Busca potenciar, sostener, fogonear, levantar en los 
momentos críticos a las familias. No es una cuestión 
religiosa, sino una cuestión real. Es el rostro de esa 
persona ahí, concretamente. No se apunta a una 
espectacularidad o un estrellato, sino a homenajear 
realmente a esx pibx, fortalece las luchas. No creemos 
que es unx menos, es unx más. Y está ahí, de pie, 
hablándonos.

ESCENA: La movilización viene por Colón y dobla por 
General Paz. Las canciones de protesta se superponen. 
En la esquina pibxs despliegan los figurones. Unos 
segundos después, para cuando termina la pegatina, 
están pasando lxs que venían marchando media cuadra 
atrás.

El pibe del M.: (dibuja en el aire con sus manos)

Se labura a medida. El hecho de trabajar con imágenes 
grandes que trascienden la A4, hace que antes 
calculemos el soporte. También hay una caracterización, 
se profundiza políticamente eligiendo un lugar, como la 
Casa de la Mujer que es un soporte político conceptual. 
Intentamos hablar en distintos niveles de subjetividad, 

con lenguajes más simples, más cortos, más directos y 
otro que tenga un grado de intertextualidad entre líneas 
y que se lea un posicionamiento político concreto, para 
llegarle a todo el mundo también.

Hay que saltar el cerco de la militancia, hablarle a la 
gente que está en la parada de bondi odiándote porque 
“otra vez está todo el centro cortado”, y ver la forma que 
en ese momento no solamente se distraiga sino que diga 
“¡ah! ¡no! ¡pará! ¿qué es esto?”. O cuando haya pasado 
la marcha, porque la marcha es efímera, los figurones 
sigan dando vueltas y detonando.

(pausa)

La serigrafía según Wikipedia

Técnica de impresión empleada en el método de 
reproducción de documentos e imágenes sobre cualquier 
material, y consiste en transferir una tinta a través de 
una malla tensada en un marco.

El pibe del M.: Se dice que tenés que tener “EL” taller 
con tales y cuales cosas y el contexto nos impone la 
serigrafía tumbera. Hacemos con hojas recicladas, 
experimentamos con elementos simples que potencian 
el contenido, y hay figurones que están hace tres años en 
la calle y duran. Encontramos en la autogestión nuestra 
primera capacidad de construcción de autonomía, y de 
despliegue político, en este sentido, las posibilidades 
instrumentales de nuestro taller nos permiten 
organizarnos, y producir como quien dice, “con lo que 
aiga”. Y en eso, popularizar el lenguaje de la gráfica, para 
que en casi cualquier lugar se pueda producir y hablar, 

generar nuestra impronta, construir nuestra imprenta y 
ahí volver a detonar en la subjetividad.

La serigrafía según el pibe del M.

Creo que tiene que ver con ese 
romanticismo de la imprenta 
tipográfica clandestina, del boletín 
setentista, o con lxs artistas del pueblo 
que decidían agremiarse y producir 
las gráficas de los sindicatos obreros 
en los años 20. Me seduce mucho esa 
estética y también es la posibilidad de 
empoderar a la gente. Además es algo 
mágico, la gente pasa la manigueta 
sobre un bastidor y ve la cara.
Lauchas: (comiendo criollos) 

Tus producciones tienen guiños a la estética Chicha, esa 
que enciende el cielo gris de Lima o barrio Alberdi con 
colores ruidosos y nombres de bandas musicales.

El pibe del M.: A mí siempre me sedujo el afiche 
tipográfico, de bailanta, con fondo chicha. ¿Por qué? Por 
popular, porque impacta, garpa, entra. Te metiste con 
una pregunta y a la persona que espera en la parada 
de bondi le tiraste el rollo. Es la gráfica del baile, es 
imposible que esos fondos no generen la necesidad de 
ver donde es la próxima caravana. Y ahí caíste.



Vehículo de múltiples usos. Arma de construcción de libertad masiva. Máquina diseñada para recorrer distancias 
con un reducido esfuerzo físico, ha encontrado su veta también para aumentar la autonomía del ser y disminuir 
el miedo y la prisa de la era más moderna. Poético modo de transporte para ambientes urbanos, rurales y rutas 
que realiza su función a través de dos ruedas y un sistema de engranajes, cadenas y palancas. Dicho sistema -que 
fuera desarrollado y mejorado desde su invención- funciona únicamente con una premisa casi tao: para mantener 
el equilibrio y un buen rodar, el aparato debe estar en perpetuo movimiento.
A pesar de ser utilizado como objeto y símbolo de liberación por cineastas italianxs, pintorxs francesxs, revolucionarixs 
norteamericanxs, obrerxs chinxs y dibujantes de jardín de infantes -entre otros- también es utilizado como objeto 
ideológico de nuevas tendencias de publicidad de partidos eco-fascistas. ¡Atención!: así como un león en una jaula 
no es un león, una bicicleta en una bicisenda no es libre.
Herramienta universal para trabajadorxs, románticxs, deportistas, amas de casa, estudiantxs y niñxs. Juguete total 
para todas las edades que estimula la creación, las ganas de volar y la auto-superación al punto de hacer creer de 
que todxs lxs humanxs deberían tener una. Para su utilización no se precisa más que motivaciones y un destino, 
aunque la verdadera sorpresa continua para sus usuarixs es que el disfrute del camino comienza a tomar tanta o 
más importancia como el destino a llegar.
Puede entenderse a simple vista que es un vehículo individualista pero el/la usuarix bicicletista suele desarrollar 
en sus hábitats movimientos colectivos de tránsito como forma de apropiación del espacio en el que transita. 
Existen varios tipos de movimientos colectivos de tránsito: movimientos recreativos o de ciclo-turismo, llamados 
bicicleteadas; movimientos anárquicos, llamados en algunas partes del mundo como Masa Crítica; movimientos 
deportivos histórico-sponsoreados como el Tour de France y, quizás los más importantes, movimientos de a dos 
personas llamados vamos a tomar un helado, lindor.

BICICLETA

Un taller popular de ciclomecánica es un invento. Porque unx (o varixs) inventan para salir del 
infierno o toparse cara a cara con él para saber de qué se trata. Es un taller para bicicletas, un espacio de trabajo, un 
lugar de puertas abiertas, un proyecto quebrador de límites, fronteras y estructuras. Es una herramienta social para 
encontrar herramientas para arreglar la bicicleta y arreglarse un poco bastante el alma. En momentos donde las 
puertas se cierran, los espacios públicos son cada vez más tierra de nadie y el conocimiento parece ser la propiedad 
privada de unxs pocxs un taller popular de ciclomecánica genera una revolución por segundo. Se comparten el 
mate, las historias y se crean las soluciones para algunos misterios y problemas que van desde una pinchadura en 
la cámara, la mirada descentrada o la típica patología de que se nos salga la cadena todo el tiempo.

Tomi Di Tomaso

CIRCULAR 
COMO LA RUEDA DE UNA BICICLETA

Pensarán que la circulación de una 
adolescente trans en un pueblo de 
cinco mil habitantes hace veinte años 

debe haber sido cuando menos engorrosa, 
y tienen razón. Salir al pueblo con un poco 
de maquillaje y un jean más ajustado de lo 
aceptable para un varón, era someterse a 
demasiadas e innecesarias humillaciones.

En ese entonces Mina Clavero, al pie de las 
sierras grandes, con su helado río de montaña 
atravesándola justo por el medio con su cauce 
arenoso y escaso, era un pueblito pequeño 
donde las diferencias no tenían lugar. Ahí 
se cocinaban dignxs hijxs de la matrix. Ser 
diferente y aceptarlo en público equivalía a 
la condena de la mayoría y a ser confinadx 
a una especie de cárcel de puertas abiertas 
en la que había que quedarse o desafiarla y 
destruir para siempre tu autoestima en una 
sociedad.

Alguna vez intenté salir por la tarde vestida 
de mujer y fue el debut y despedida de mi 
convivencia con el pueblo. Volví a casa 
insultada, escupida y apedreada, al estilo 
musulmán, como una mujer adúltera en el 
desierto de Alá.

En aquellos años los chicos de mi edad 
circulaban en sus motos por el pueblo, 
también en los autos de papá y mamá, o 
los autos que papá y mamá compraban 
para que sus preciosos hijos pasearan sus 
privilegios alrededor de la plaza del pueblo 
y en uno o dos bares a los que se TENÍA 
que ir o se ASPIRABA a ir. Era lo único que 
podía hacerse en ese pueblo cuando no se 
estaba en el colegio. Yo no podía hacerlo si 
no era como ellos querían, es decir, como 
varón, e incluso así, admitiendo sus reglas, 
no era segura la circulación puesto que yo, 
ya me había quitado la máscara delante de 
todos. Así estuviera vestida de José Larralde, 
siempre sería el maricón del lugar.

Entonces me conformaba con vestirme de 
mujer y salir a caminar tranquila por los 
barrios, de noche,  a veces con los tacos en la 
mano porque era muy doloroso caminar con 

hombro, me quemaban el uniforme escolar, me perseguían 
subidos a sus motitos pueblerinas como cazadores frente 
a un venadito, y yo hacía galas de supervivencia saltando 
a huecos en la tierra, a yuyales y matorrales, a piedras que 
me escondían como buenas amigas. 

Y un día mis viejos me regalaron una bicicleta. El regalo 
más precioso que recibí en mi vida. Era una mountain 
bike cromada de 24 cambios hecha para surcar el 
mundo. Fabricada especialmente para irse al cielo si 
era necesario. Entonces comencé a salir en bici por la 
siesta con mi mochilita cargada de tesoros femeninos: 
algunos maquillajes, blusitas, un shorcito que revelara 
mis flamantes piernas depiladas. Y comencé a desandar 
las rutas que me alejaban de Mina Clavero. 

No se si mis viejxs supieron alguna vez lo que hacía 
cuando me iba a andar en bici o si ese regalo fue una 
manera inconsciente de decirme: andá, rodá, escapate 
cada vez que puedas. Pero me dieron la libertad de 
circular como la adolescente trans que era por cualquier 
lugar casi sin ser vista, escudada tras unos lentes de sol, 

protegida por la fuerza de mi juventud 
y la tenacidad de mis piernas, sobre una 
bici, comencé a circular la amplitud del 
mundo.

Cada fin de semana de cada año de 
esos satinados y corruptos noventa, 
me preparaba una vianda con comida 
vegetariana, una botella de jugo, unas 
galletitas dulces y me iba a andar en 
bici hasta la Pampa de Pocho y a veces 
mucho más lejos. En el camino, en 
cualquier lugar solitario y escondido, 
cambiaba los pantaloncitos de Cristian 
por los shorcitos de Camila, y fluía 
sobre la ruta como una chica atlética 
que entrenaba su feminidad. 

Lxs camionerxs, lxs turistas, otrxs 
ciclistas, todxs me vieron circular 
como Camila por esas rutas de nadie. 
Subiendo una empinada loma que te 
despedía de Villa Cura Brochero, me 
esperaba una libertad auténtica: sobre 
dos ruedas, movida únicamente por 
la fe en mí misma y en mis creencias, 
yo llevaba sobre mis espaldas mi 
travestido mundo.

Cuando las cosas se pusieron 
insoportables con mis viejxs porque ya 
no era posible que conviviéramos los 
tres en esa casa, yo tomé una decisión: 
me escaparía en bicicleta al sur. Ahorré 
casi medio año cada centavo que caía 
en mis manos sólo para poder huir 
de todo eso que ya no se llevaba bien 
conmigo. 

Una mañana, mientras mis viejos 
hacían el pan con el que sustentaban 
toda su economía, yo salí como 
siempre con mi mochilita y me despedí 
de ellxs. Lo último que vi fue a mi vieja 
con los brazos llenos de panes recién 
salidos del horno que repartía entre 
sus clientes. Les quitaba las cenizas del 
horno con un viejo repasador.

En la ruta del escape llegué hasta 
Cruz del Eje. En el cuerpo sentía el 

Camila Sosa Villada

tacos en esas calles de tierra. Caminaba horas y horas 
amparada por el desierto, la noche. A veces cuando 
me encontraba con un conocido me escondía detrás de 
los árboles o las verjas de las casas, y luego, seguía mi 
recorrido clandestino, sólo para sentir que el mundo era 
testigo de quién era yo verdaderamente.

Una vez iba caminando tarde por una callecita de mi  
barrio y distinguí por el sonido el Peugeot 504 de mi viejo 
que venía a toda velocidad hacia mí. Me tiré dentro de una 
zanja y me quedé ahí rogando que no me hubiera visto 
y que si me había visto no me hubiera reconocido. No 
sé cuánto tiempo me quedé tirada en esa zanja después 
de que pasó el auto de mi viejo, pero fue el tiempo 
suficiente para reflexionar sobre cómo vivir como trans y 
a escondidas en aquel pueblo lleno de peligros. 

A veces el impulso de vestirme como mujer era tal que 
camino a la escuela me ponía rimmel en las pestañas y un 
poco de una muestra de perfume que le había robado a 
mi mamá y eso para mí parecía ser suficiente. Pero estaba 
enclaustrada. Había recibido pedradas en la cabeza, en el 

cansancio de haber recorrido un país entero y tenía la 
determinación más cansada todavía que mis pantorrillas. 
Paré en una estación de servicio para comprar agua y vi 
en una mesa a un grupo de borrachos que me miraban 
con intenciones non sanctas. Me asusté y volví a casa.

Hasta hace muy poco tiempo, pensaba que haber 
claudicado en mi fuga había sido el punto donde había 
perdido la fe en mí misma. Mi vida sería distinta tal vez 
si hubiera escapado al sur como quería. Hoy pienso 
que fue donde mi determinación se hizo fuerte como 
mis piernas. Estaba sola y era imposible circular entre 
mis pares. Pero tenía mi bicicleta en la que llevaba a 
cuestas mi identidad por rutas donde nadie me conocía. 
Y siempre podía volver, después de guardar las cosas de 
Camila en una caja, a la casa de mis viejxs.

Mis viejxs, que me regalaron una bicicleta para que 
circulara sin problemas por el mundo, ese lugar 
peligroso que sobre dos ruedas, siempre parece más 
plural y hermoso. 



“Urbanismo estratégico y separación 
clasista. Instantáneas de la ciudad 
en conflicto” es un relato que 
puede recorrerse de una vez y sin 

interrupciones. De principio a fin, cada texto se va 
hilvanando con el anterior hasta desembocar en un 
todo que, aunque completo, nunca se agota. Dice y 
vuelve a decirse de forma permanente. Y es justamente 
este el punto de partida del libro: de lo que se trata 
es de contar historias que, una y otra vez, vuelven a 
repetirse, irresueltas, inconclusas.

En la introducción, Belén Espoz se inmiscuye en las 
dinámicas estructurales actuales –características de la 
era del neocolonialismo y del capitalismo espectacular- 
que dan forma al estado pornográfico del “eterno 
fluir”, de la experiencia replicable y mercantilizada 
y de la violencia “racional”, que, paradójicamente 
buscan evadir/evitar la conflictividad interclase. Esta 
introducción, como buena puerta de entrada, nos abre 
el paso al espacio de la Ciudad de Córdoba, a sujetos 
interpelados como clientes, turistas y consumidores 
cuando pueden serlo, y cuando no, como individuos 
obligados a permanecer en los márgenes, en los límites 
de lo visual; cuando ellos ven pero no deben ser vistos. 
La batalla neocolonial se juega en el territorio de los 
cuerpos, el botín en disputa es la sensibilidad que se 
regula, que se vuelve manejable, si el consumo logra 
seducirla. Nos promete, del otro lado, la felicidad 
deseable y posible en distintas dosis. La propuesta es, 
entonces, detenerse, “pasar el cepillo a contrapelo”, 
cortar con la circulación inalterable y recuperar estas 
prácticas aparentemente destructivas para dar vuelta a 
la separación.

Encontrarán en el libro tres apartados. En el primero 
de ellos están las claves de lectura para el recorrido 
posterior. “Vaciar la calle, prometer la circulación”, 
el artículo de Eugenia Boito y Belén Espoz, nos 
sirve la síntesis de las experiencias que, a lo largo 
de más de cinco años, vienen nutriendo a este grupo 
de investigación. Partiendo de la circulación como 
nudo de conflictividad, las autoras abordan dos 
problemáticas de la Ciudad de Córdoba –la vivienda y 
la construcción de “entornos protegidos”- que ponen 
en marcha la maquinaria de sociosegregación y de 
liberación del espacio compartido. Reestructuración 
sociohabitacional, urbanismo estratégico y 
policiamiento de la ciudad se conjugan para regular las 

velocidades de circulación y, con ello, las sensibilidades 
y los cuerpos de forma clasista.

Bajo estos ejes de discusión, “La cuestión urbana en el 
pensamiento de Castells y Harvey” de Agustín Zanotti, 
pone a dialogar a estos dos referentes para entender 
los procesos de acumulación contemporáneos, el 
conflicto social y urbano y la acción colectiva. Por 
su parte, Katrina Salguero Meyers va –a la luz de 
capturas o “instantáneas”- por las dinámicas actuales 
de reproducción del capital a partir de la actividad 
económica del sector de la construcción cordobés, 
de la trama que se establece entre el gerenciamiento 
del espacio y las formas de sociabilidad; y de las 
experiencias que –a la luz de estas directrices- se 
establecen como prácticas posibles en el escenario 
urbano. 

Cuando llegamos al segundo apartado, ya lo hacemos 
con este andar a contramano. Circular y detenerse, 
como los dos lados de la moneda, echan luz sobre la 
regulación de los cuerpos enclasados. Juliana Huergo 
y Julia Bertone nos invitan a degustar el mundo del 
comer y del beber. Encuentran en la formación de 
la “Alta Cocina” y la configuración del patrimonio 
gastronómico cordobés huellas para pensar una 
relación perdurable y vigorosa entre consumo y 
posición social. El alimento-mercancía se cambia y se 
apropia diferencialmente, es placer o necesidad, pero 
nunca ambos.

Por su parte, Juliana Huergo e Ileana Ibáñez hacen foco 
en el (re) diseño del sistema de transporte cordobés, a 
partir de su historización y geo-referenciación desde 
las experiencias de lxs habitantes de poblaciones 
socio-segregadas: las Ciudades Barrio y Villa La Tela. 
En la regulación de las posibilidades de movimiento y 
circulación, definida a partir de políticas municipales, 
va tomando forma el escenario de disfrute de unxs 
y las fronteras de otrxs. Los flujos y velocidades de 
circulación se resuelven de maneras diferenciales 
fragmentando y disponiendo la presencia de las clases 
subalternas en la ciudad.

En el final de este apartado, Boito y Espoz retoman y 
exponen la obscena sujeción de los cuerpos, nuestros 
cuerpos, a los tiempos de circulación del capital. En 
analogía con el filme “El precio del tiempo” –donde 
lo que se suma es el valor de la vida- las autoras 
refieren a los procesos de reterritorialización y 

‘guettización’ de las experiencias, la cruda regulación 
de las sensibilidades vigentes: tener el tiempo entre las 
manos es posible cuando el teléfono celular desata los 
cuerpos y trasciende las fronteras espacio-temporales 
de la segregación clasista.

El apartado tres es el de los cuerpos-en-movimiento. 
A partir de los relatos de lxs jóvenes del asentamiento 
“La vaquita echada” y en el marco de un taller, Sofía 
Ojeda Coronel va reconstruyendo las tramas de la 
desigualdad que recorre la corporalidad. Limitaciones y 
restricciones en el nivel hegemónico van configurando 
los sentidos y los deseos de la periferia. El poder moldea 
cuerpos y percepciones, define lazos de convivencia 
y sociabilidad en función del lugar de consumo. En 
“Imágenes y relatos del espacio”, Cecilia Michelazzo 
nos habla de un espacio practicado y percibido, un 
espacio en donde la disposición corporal se trenza 
con la posición de clase. En el paisaje de Ciudad Sol 
Naciente y de Ciudad Villa Retiro los andares de los 
habitantes, esas “maneras de hacer”, van colmando y 
significando los sentidos del espacio urbano.

Experiencia y sensibilidad en dos escenarios urbanos 
de la Ciudad de Córdoba se abordan en los trabajos 
de Sofía Alicio e Iván Zgaib, por un lado, y en el de 
Paula Anun, Emilia Pioletti y Paula Torres, por el 
otro. En el primero de ellos, “¡Esos cuerpos de la 
sospecha!”, lxs autorxs tematizan los modos en que 
se construyen las sensibilidades en el Paseo del 
Buen Pastor; modos de ser y de estar con otros bajo 
las directrices del embellecimiento estratégico de la 
ciudad. La experiencia aparece fragmentada, temporal 
y espacialmente, bajo la fantasía de la tranquilidad, del 
andar pausado, de la seguridad y la calma de un espacio 
que, por un momento, simula para unos romper con el 
ritmo vertiginoso de la urbe.

Finalmente, en el segundo trabajo, “Tramas conflictivas 
y dinámicas de interacción en el Parque de Las Tejas”, 
se expone esta tensión –constante, constitutiva- entre 
lo ideal y lo real, entre lo planificado y lo vivido. 
La ciudad se practica a partir de los quehaceres de 
los sujetos que circulan y se detienen. Recorridos 
dinámicos y permanencias latentes de una ciudad 
que se presenta para todxs pero a la que sólo algunxs 
acceden según los modos permitidos, según una 
configuración clasista del espacio que, sólo a veces, 
deja entrever los quehaceres de lxs otrxs.

"URBANISMO ESTRATÉGICO 
Y SEPARACIÓN CLASISTA. 

INSTANTÁNEAS DE LA CIUDAD EN 
CONFLICTO"

RESEÑA DEL LIBRO

María Eugenia BOITO y María Belén ESPOZ (Compiladoras). Autora: Paula TORRES

los caudales, circulan los latifundistas en sus modernas 
camionetas; fluye el agua del Paraná, viajan los buques 
hacia el Atlántico, se desplazan forzosamente los 
campesinos del campo a la ciudad; fluyen los ladrillos 
desde el cortadero a la obra, circulan los trabajadores 
en negro y los especuladores hacen números. El boom 
inmobiliario es sólo una de las aristas visibles de un 
fenómeno que, desde hace más de una década, opera 
con lógicas que implican desplazamientos de materiales, 
dinero y cuerpos.

Según el relevamiento realizado por el Colectivo de 
Investigación El Llano en llamas para su Informe Tomas 
de tierra en la provincia de Córdoba (2013), “el valor de 
los terrenos dentro del anillo de la Circunvalación de la 
ciudad de Córdoba subió en promedio -entre noviembre 
de 2007 y febrero de 2011- alrededor del 50 por ciento, 
o sea, 10 por ciento por año. Aún así, hay zonas donde 
el alza fue superior al 70 por ciento y en algunos casos 
puntuales, del ciento por ciento”. El informe sostiene que 
el 48% de los hogares posee problemas habitacionales, ya 
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sea hacinamiento crítico (3%), vivienda deficitaria (10%), 
o directamente sus habitantes no poseen la propiedad de 
la vivienda (35%). 

Cifras publicadas por El Llano en llamas, en otro 
informe del mismo año, indican que en 2012 en la 
provincia existían alrededor de 6.88 millones de hectáreas 
sembradas, duplicando el nivel de doce años atrás. En ese 
período se incrementó también de manera sostenida el 
cultivo de soja transgénica. En consecuencia, lo que los 
asesinos llaman “progreso” significó la eliminación del 
95% de los bosques nativos y el desalojo de numerosas 
familias campesinas del norte cordobés.

De una u otra forma, vivimos la experiencia del saqueo 
todos los días. Estos recorridos y desplazamientos nos 
atraviesan de manera permanente en nuestro habitar 
el campo y la ciudad. Es en esta relación asimétrica de 
progreso para pocos que los sectores populares siguen 
luchando, en distintos lugares de América Latina, por 
una vida digna.

Mientras casi la mitad de los hogares de 
la provincia de Córdoba manifiestan 
algún problema habitacional, las 
políticas públicas relacionadas con la 

tierra y la vivienda llevan la marca de los deseos privados 
de grandes empresas. Dados los ciclos de inestabilidad 
económica y las restricciones legales para la adquisición 
de dólares, durante los últimos diez años, las ganancias 
del modelo agroexportador se volcaron en gran parte a 
la “inversión en ladrillos”. 

¿Cómo se convierte soja en ladrillos? ¿Cuántos 
pueblos fumigados hay detrás de cada edificio que 
se levanta en la ciudad? ¿Qué semillas transgénicas 
permitieron el acaparamiento de tierras en los territorios 
urbanos? ¿Cuántos despojos de tierra permite el 
monocultivo? ¿Cuántas personas sin casa propia sirven 
para construir nuevos monstruos que se alquilan a 
precios exorbitantes?

Un nuevo edificio emerge en la ciudad, fluyen las 
semillas, la soja, los camiones; deambulan los dólares, 



Diálogo con Pablo Baur, director de ‘La Perla, a propósito del campo’

CÓMO PUEDE SER POSIBLE
sobre esa ruta tan emblemática. ¿Qué buscabas en 
ese vínculo?  
La  Perla está a 600 metros de la autopista. Lo que yo 
buscaba era evidenciar esa cercanía-lejanía, que creo 
era la forma que tenía la dictadura para provocarnos 
y alertarnos: estamos lejos pero muy cerca.
Los detenidos escuchaban esos sonidos de la ruta, y 
yo intento representar eso;  la película trabaja con 
esos audios diegéticos: cuando suena la autopista no 
hay construcción dramática, se escucha el sonido tal 
cual fue registrado.
- “A propósito del Campo” supongo que hace 
referencia a “A propósito de Niza” (Jean Vigo, 1930) 
la clásica película en clave poética sobre la ciudad 
francesa. ¿Se puede entonces hacer poesía de un 
lugar como La Perla? Dicho en otras palabras: ¿es 
válida la poesía visual para un lugar así? 
Más allá de las distintas voces sobre lo inenarrable de 
los campos, yo me valgo de distintos dispositivos para 
mostrar este lugar; dispositivos visuales y sonoros, me 
valgo de la poético, si cabe, como búsqueda, como 
pregunta, como ensayo... sin respuestas, tal vez. 
A propósito de Niza la película de Jean Vigo desnuda 
a la burguesía de Niza desde  la radicalidad de una 
posición ideológica, en este caso puede leerse tal vez 
como un homenaje a quién mejor inquirió a una clase 
social y a la opresión del sistema.
Una gran parte del documental se construye a partir de 
una yuxtaposición sistemática de paneos (movimientos 
laterales de la cámara) que, casi en forma circular, 
registran toda la topografía del predio desde afuera 
hacia adentro, mostrando –al principio- la belleza 
bucólica del paisaje campestre, para meterse luego 
hasta en el detalle mínimo de los pliegues mugrientos 
del azulejado de la que fuera sala de torturas. 
- Hay como un juego perverso, si es que cabe el 
adjetivo, entre la belleza de muchas de las imágenes 
y el peso de lo que simboliza ese espacio. ¿Fue algo 
buscado a priori?

Título: La Perla, a propósito del Campo. Año: 2016. Duración: 57’. Idea Original: Yanina Germán-Pablo Baur.  Dirección: Pablo Baur. Con 
participación de: Viviana Grandinetti, Andrés Rivarola y Roberto Robles. 
Trailer y contacto:  https://vimeo.com/159014224

Federico Robles

Los paneos en la película son parte de mi búsqueda en 
el intento de encontrar nuevas imágenes a lo ya visto, 
asimismo  creo que para representar una situación 
dramática, subversiva,  la puesta debe ser radical, no 
admite –creo-  una puesta en escena conservadora.
Mirar el campo como observamos, lentamente de 
izquierda a derecha panorámicamente, y luego en 
detalle;  y también rebobinarlo para volver a ver, 
reinterpretarlo.
- Lxs Nazis filmaron en los campos de concentración, 
dejaron documentación, fotos, y el cine se ha 
alimentado de estos materiales ensayando distintas 
formas de contar ese horror. Pero aquí los militares 
borraron toda huella.  Por qué entonces decidís 
como gesto político (si cabe) hacer una película 
despojada de la reconstrucción y el testimonio, lo 
cual tal vez sería (representar lo que se borró adrede) 
el acto visual más revolucionario?
Traté en todo momento de no explicar. Tal vez yo acá 
contando esto voy hasta en contra de la propia película, pero 
yo quise crear un clima -sórdido tal vez- generar un espacio 
narrativo provocador desde los sentidos, que el espectador 
viva y sienta el peso de ese campo sobre nuestros hombros. 
Y que esx mismx espectador/a resuelva y tome lo que crea 
conveniente.
-En otra de las escenas del documental, se oye en 
off la voz de una persona que colabora con el film 
intentando descifrar los planos arquitectónicos de 
La Perla, los cuales se muestran en pantalla. Pero es 
evidente que ese personaje no está teniendo noción 
que el plano que se le ofrece es justamente el de 
ese espacio. Y entonces, en un momento, luego de 
intentar varias veces determinar qué es ese lugar 
relevado, termina concluyendo: “no sabría decir 
qué es este lugar”, como reafirmando cierta idea que 
sobrevuela en el relato de que el dolor y el horror 
que allí se fabricaba es indescifrable, inabordable, 
incomprensible.  Sin embargo –paradójicamente- 
esa es precisamente la pulsión que impulsa toda la 
película.
¿Por qué entonces filmar, Pablo? ¿Qué lo justifica 
en términos de Memoria y qué te impulsó a vos 
como realizador? 
La memoria tiene mucho de olvido dice Borges y alguien más 
decía que es imposible tener una memoria absoluta... entre 
estos intersticios trabajo. Creo necesario sostener la 
memoria, creo que ante la falta de imágenes en La Perla 
es importante reescribir, editar, montar las imágenes para 
generar una nueva lectura que se contraponga a la mirada 
hegemónica. Me interesa, y cito a Didi Huberman, "cerrar 
los ojos de los muertos y mantener los ojos abiertos sobre 
los muertos" (acto de conocimiento y vigilancia necesarios 
cuarenta años después). Personalmente intento hacer un 
cine que me represente desde un lugar   político y cuando 
digo político digo ético, justo.
- Es llamativo que el afiche promocional del 
documental tiene una frase destacada: “Un campo 
de concentración solo puede existir en una sociedad 
que elige no ver”. ¿Te parece que hay cosas que aún 
nos pasan como sociedad y que no logramos o no 
queremos ver? ¿Sobre qué deberíamos filmar hoy y 
cómo hacerlo?
Es una frase de Pilar Calveiro a la que 
adhiero plenamente. Nosotrxs como sociedad miramos 
para otro lado o con nuestra complicidad apoyamos 
y creamos el basamento sobre el cual accionan 
los poderes establecidos. A mí me interesa el cine 
documental porque puede accionar en la realidad 
y crear un punto de vista ético, político frente a lo 
pornográfico de los mass media; y por ejemplo es algo 
que intento  transmitir en los espacios académicos que 
integro.

Es realmente llamativo constatar que no 
hay casi en la cinematografía cordobesa  
películas que trabajen sobre espacios 
públicos o instituciones; que reflexionen 

sobre el significado, el peso y las modalidades en que nos 
relacionamos con nuestra propia ciudad y sus formas de 
poder constituido.  Y si hay algo que  se ha potenciado 
con cada vez mayor fuerza en estos años de democracia, 
es precisamente el problemático y esquivo vínculo de lxs 
cordobesxs con su “polis”, en el más amplio sentido del 
término. 
‘La perla, a propósito del campo’, pre estrenada el 23 de 
Marzo pasado en el Cineclub Hugo del Carril, se remonta 
aún más atrás en el tiempo: es el primer largometraje 
sobre el centro clandestino de tortura y detención de 
Córdoba. Se trata de un documental de ensayo, presentado 
como un “viaje sensorial a través de este espacio”, y 
en el que se propone (es válido discutir si lo logra) una 
provocativa reflexión sobre el modo en que los campos 
de concentración pudieron ser posibles. 
Aquí un diálogo con su director, el realizador cordobés, 
Pablo Baur:
- Parece increíble que recién se haya hecho una 
película sobre La Perla ¡40 años después! ¿Te pusiste 
a pensar en eso y en qué significa?
No se hizo una película sobre La Perla supongo porque 
no interesa.  Creo que  nuestra sociedad  -Córdoba 
específicamente- conserva los monumentos de la 
colonia y poco más; la memoria no vende en el shopping 
de vanidades en que nos convierten los medios. Por otro 
lado, como cineastas, tal vez tengamos la obligación 
de hacer un  cine que sea tan artístico como verdadero 
ya que ese cine puede hacer revivir las emociones, que 
es la idea de mi película.
- Una gran parte del argumento gira alrededor del 
hecho que el campo está al lado de una autopista; 
hay una cartografía del predio que la vincula 
constantemente con el devenir y la circulación 

Agradezco a mi amiga Silvina Mercadal, por 
las idas al cine, los comentarios a la salida, su 
poesía y particularmente en este caso, por la 

lectura de la reseña y el titulo de estas reflexiones. Pero 
fundamentalmente por su cariño ya que “del círculo 
compulsivo de la muerte solo se puede salir herido y 
siempre junto a alguien que nos pueda cuidar y ayudar 
a sanar durante el tiempo de la recuperación”,

Un día de un viejo árbol es un día del mundo. 
Haroldo Conti
Los días de un viejo árbol 
suben desde la raíz, largos 
dedos de nácar, sumergidos 
en el húmedo corazón 
de la tierra, escuchan 
la leyenda del bosque 
de espinos. Y el fresno 
comienza a recordar.
La esquina del fresno. Silvina Mercadal

Ficha técnica
Mandariinid (Tangerines), 2013, 83 min. Estonia. 
Director: Zaza Urushadze; Guión: Zaza Urushadze; 
Música: Niaz Diasamidze; Fotografía: Rein Kotov; 
Reparto: Lembit Ulfsak,  Giorgi Nakashidze,  Misha 
Meskhi, Elmo Nüganen, Raivo Trass 
Coproducción Estonia-Georgia; Allfilm / Georgian 
Film. Género: Drama.

En 1990, estalla la guerra en una provincia georgiana 
que busca la independencia. Ivo, un estonio, decide 
quedarse para ayudar a su amigo Margus con la cosecha 
de mandarinas. Al comenzar el conflicto, dos soldados 
resultan heridos delante de su casa, e Ivo los cuida. 

Los protagonistas de la historia son cuatro hombres. En 
algunos momentos aparecen personajes secundarios 
(grupos de soldados de los dos bandos) y también son 
hombres. En el filme, las mujeres son una fotografía 
en una repisa, la materia de un recuerdo de quienes 
ya se fueron, o la presencia sensible de quienes están 
ausentes. La guerra es un asunto que hacen los hombres. 
El hacer, o más precisamente, el hombre como hacedor 
es la estructura que organiza el relato.

La primera y casi la última imagen reconocen el 
protagonismo de las manos del hombre, en sus diversos 
y opuestos haceres. Empieza la película con las viejas 
manos de Ivo que se van cubriendo de viruta, por su 
trabajo como constructor de cajones de madera para 
las mandarinas que está cosechando Margus y al final 
es también Ivo quien con una pala ya ha enterrado al 
checheno que fue fusilado por los mismos chechenos 
que desconocían su identidad –nunca más clara la 
expresión imposible: “fuego amigo”-.
La guerra explota literalmente en momentos de la 
película. Irrumpe como el fuego cruzado entre miembros 
de los dos bandos al frente de la casa de Margus, acontece 
como fuego y explosión que destruye la casa de este 
protagonista más adelante en el filme, ingresa como 

LOS TRABAJOS EN EL MUNDO 
Y LOS DÍAS DE LA GUERRA

manadas de soldados y mercenarios a la vivienda y al 
taller de Ivo, en busca de alimentos o prófugos. El ciclo 
de la naturaleza (siembra y cosecha en eterna repetición) 
junto al trabajo humano inscripto sin tensiones en esa 
recurrencia, se ve cortado por la guerra. 

Todo el mundo se ha ido de Abjasia hacia Estonia. Ivo 
-un abuelo de más 60 años- se queda a ayudar a su 
amigo Margus en la cosecha de mandarinas. Las frutas 
necesitan manos que las bajen de los árboles, que las 
corten y cosechen, pero no hay nadie y las manos que 
quedan se ocupan de las armas y de conducir vehículos 
de guerra. Todo el filme podría recorrerse desde la 
constatación del quehacer con las manos. Las de Ivo 
con la madera, haciendo cajones para los frutos y para 
los ominosos frutos de la guerra -los cuerpos muertos 
de los amigos-; cocinando, haciendo té y curando a 
los dos soldados de bandos enfrentados que se ven 
obligados a encontrar cobijo en su casa, la mano derecha 
portando un cigarrillo en los momentos de descanso, 
de pausa necesaria entre los trabajos en la tierra, a los 
que suma la tarea de curar y de cuidar. El tiempo tiene 
una cadencia propia en el espacio vital de Ivo, ahora 
alterado por la violencia, sus tareas lo muestran sereno 
y concentrado en el hacer, y a la vez en una especie de 
impasse, en una esperasinespera; también las manos de 
Margus en el eterno movimiento circular de tomar cada 
fruta, separarla del árbol y guardarla en una bolsa para 
luego ubicarla en los cajones. Las manos del checheno 
Ahmed y del georgiano Niko, los heridos cuidados por 
Ivo, con la furia siempre detenida por este personaje 
cuando quieren irse a las manos y darse muerte; las 
manos del médico Juhan, amigo de Ivo y Margus 
-como contraimagen- de aplicación de medicinas y 
paliativos. El tiempo ¿muerto? de los heridos mientras 
se recuperan, se condensa también en el ejercicio con las 
manos sobre un objeto que porta un sentido particular: 
un cassette con la cinta salida, que el georgiano Niko 
trata de “sanar” y que se transforma en una especie de 
presente postmorten que se lleva el checheno Ahmed 
de su ¿amigo? Niko, mientras se va en el jeep y vemos 
desde una toma aérea (¿una especie de visión de dios 
sobre esta tierra de devastación?) en la última imagen 
del filme: en la absoluta oscuridad, el jeep avanza con 
sus luces encendidas y con la música como lenguaje 
posible, promesa de sonidos en los cuales reconocernos 
para andar. Quizás solo huyendo, en círculos o en líneas 
de las que desconocemos su forma, de un presente en/
de guerra. A la vez, esa música que se revela en la última 
escena, es un residuo de lo que estos hombres tuvieron 
que olvidar para ir a la guerra, el único objeto al que 
Niko se aferra, es la  constatación de una forma humana, 
o de una humanidad diferente cercenada por el mandato 
mortífero que a lo largo del filme se torna absurdo.  

Desde un lugar más racionalizado, también el filme 
podría tematizarse siguiendo el juego ideológico 
“amigo/enemigo”; ejercicio interesante y necesario en 
nuestro tiempo/espacio ¿sin guerra?, donde sin embargo 
esta construcción ha devenido en una especie de piel/
reacción vuelta naturaleza.

Dos enemigos deben compartir su convalecencia en la 
casa de Ivo. El personaje no enuncia ni está habitado 
por el mandamiento del “No matarás”, no hay ningún 
imperativo ético o religioso que se imponga por fuera 
y desde arriba como encuadre de la situación, sino que 
Ivo va construyendo límites y zonas de suspensión de la 
muerte provisorias, contingentes, sin más seguro que la 
palabra dada/sacada a los protagonistas. “No lo matarás 
en mi casa”, “no lo matarás mientras este herido”. La 
palabra en el riesgo de la figura de la promesa es lo 
que opera como dilación/suspensión de la muerte. Del 
círculo compulsivo de la muerte solo se puede salir 
herido y siempre junto a alguien que nos pueda cuidar 
y ayudar a sanar durante el tiempo de la recuperación.
Las figuras de amigo/enemigo se materializan en 
cuerpos que se odian hasta el hueso, concretamente en 
Niko y Ahmed. Esta díada configura la relación opuesta 
a la amistad entre Ivo y Margus. Pero en la guerra las 
dos relaciones reciben lo mismo, la muerte del otro en la 
cara. Margus es asesinado por un grupo de chechenos, 
al igual de Niko, quien los recibe con fuego cuando sus 
¿compañeros? están descubriendo que Ahmed es un 
mercenario del otro bando. Los dos grupos de hombres 
reciben en sus brazos al amigo muerto (Ivo a Margus, 
el amigo de toda la vida, Ahmed a Niko, el ¿amigo? 
que nació a partir de la tregua de la convalecencia). La 
resultante es una y la misma; y el carácter simbólico 
de este resultado es el entierro que realiza Ivo, con sus 
manos portando una pala, del checheno Niko  junto, 
próximo, a la tumba de su hijo muerto al inicio de la 
guerra. Por lo dicho, con el desarrollo del filme las 
figuras de amigo/enemigo se van descomponiendo, 
mostrándose como estereotipos y máscaras impuestas 
pero adoptadas y vueltas piel en la sordera y ceguera 
de la guerra.

“Mandarinas” es el nombre de esta película y su 
sentido profundo. Los días de estos viejos árboles en el 
escenario de los días del mundo en guerra, se traman 
con el esfuerzo y la persistencia del trabajo humano por 
continuar con el gesto de un hacer tan nutricio como 
sembrar y cosechar. 

Dice mi amiga Silvina: Los días de un viejo árbol/ suben 
desde la raíz, largos/ dedos de nácar, sumergidos/ en el 
húmedo corazón/ de la tierra, escuchan/ la leyenda del 
bosque/ de espinos.  Esa/otra temporalidad de los árboles 
los instala como testigos de los círculos de guerra de 
los que hemos sido/somos parte pero también como 
interpeladores hacia nosotros, de un hacer/otro que 
nos haga reencontrar con la textura, quizás suave, 
quizás rugosa de las manos. Si Haroldo Conti escribió 
en su memoria de un árbol la enigmática frase “un día 
de un viejo árbol es un día del mundo”, los días de Ivo 
están hechos del trabajo con las manos, la recolección 
de los frutos, en su persistencia silenciosa -en tiempo 
de guerra- es un hombre en el mundo tratando de 
recomponer los días en una tierra desolada. 

 Eugenia Boito



“La subversión nace y crece allí donde 
consciente o inconscientemente se la 
cultiva”, decía en noviembre de 1975 

el contralmirante Luis Alberto Fermani en una nota 
del Diario La Nación. Con esta definición exhibía la 
amplitud de modos en los que un sujeto podía asumir la 
forma de enemigo interno, incluso de modo inconsciente 
-paradójico, al menos, resulta leer el significante freudiano 
en el discurso fascista que tiempo atrás quemara sus 
letras-. En esa extensión ilimitada de enemigo la 
identidad política y cultural del otro aparecía, en la 
discursiva militar, como objeto de persecución a fin de 
combatir aquello que ponía en riesgo el ideario occidental 
y cristiano. La triada Patria, Dios y Familia sería el corsé 
para “toda la crisis [que] se reduce a una crisis de orden 
moral y de valores”.
 El militante, en tanto sujeto de la decisión 
política, integraría entonces las narrativas y las 
memorias sobre la violencia sistemática de un Estado 
pretendido totalitario, de un poder concentracionario 
que desapareció los cuerpos y negó la existencia. Así, 
desde 1974, Familiares de Detenidos y Desaparecidos 
por Razones Políticas de Córdoba ocupó la escena 
pública instalando la exigencia de aparición con vida, 
visibilizando lo que el poder represor se esforzaba por 
ocultar. Esas memorias, en sus diversas condiciones de 
producción, han asumido diversas formas, han batallado 
contra el olvido y la impunidad, han disputado sentidos, 
lugares y legitimidades. Así, en 1984, la CONADEP crea 
el Informe que, a través de testimonios de sobrevivientes 
y familiares, reconstruye las torturas, vejaciones, 
centros clandestinos; y elabora un listado de personas 
secuestradas desaparecidas. Es decir, el Estado reconoce, 
legitima y difunde quiénes son las víctimas del terrorismo 
de Estado: estudiantxs, escritorxs, empleadxs, obrerxs, 
profesionales, docentes, actores, actrices, religiosxs, 
conscriptos. Así, durante los últimos treinta años, el cine, 
el teatro, la literatura, la fotografía, han invencionado 
diversos modos de hacer decible lo indecible, de enunciar 
lo literal, de tornar audible vía la metáfora, de representar 
algo de aquello que asume la forma de lo irrepresentable: 
la desaparición. La desaparición de militantes sociales y 
políticos, de niños y niñas. 
 En ese entramado de memorias y procesos 
de selección, Ludmila da Silva interpela “¿no hubo 
indígenas y campesinos desaparecidos? (…) si la 
CONADEP no registró en su informe desapariciones de 
indígenas (y otras categorías ‹impuras› como prostitutas, 
homosexuales, judíos, extranjeros), podemos percibir 
la eficacia en el diseño de un programa nacional que 
impulsó la eliminación de lo impuro, y que se tradujo en 
una doble eliminación: se mató a los indios y se inculcó a 
los demás ciudadanxs de que ellos no existen a nivel de las 
representaciones. Esta convicción de la no existencia del 
indio genera prácticas ‹inconscientes›, como no tenerlos 
en cuenta en el momento de recolectar las denuncias. 
Doble desaparición, la de la negación de la categoría 

indígena y la de no registrarlos como desaparecidos 
durante la dictadura”1. En esa doble desaparición, la 
diversidad sexual y la identidad de género se inscriben en 
las memorias al margen. 

Documentos de la represión  
 El encuentro con documentos de la represión 
ha sido fundamental en los procesos de verdad y justicia 
pero también en los procesos de legitimación de las 
memorias de quienes han sido perseguidxs, privadxs de 
su libertad, torturadxs, asesinadxs, desaparecidos. En 
Córdoba, el Archivo Provincial de la Memoria2 aloja y 
custodia 316 metros lineales de documentos, producidos 
desde 1969 a 1983. Estos documentos conforman las 
series de los diversos fondos institucionales, entre ellos, 
el Fondo de la Policía de la Provincia y su Serie “Libros 
de Registro”. En el libro “Registro de Delincuentes”, cuya 
tapa indica agosto de 1974 - septiembre de 1977, cada hoja 
dividida en columnas contiene datos de lxs detenido/as: 
apellido y nombre, número de negativo fotográfico, delito 
imputado, fecha de detención. En la tercera columna se 
lee: estafa, hurto, encubrimiento, homicidio, homosexual. 
Homosexual el delito. Homosexual el sujeto del delito. 
En otros Libros y fotografías de hombres detenidos 
la referencia a la homosexualidad aparece como dato 
personal. En el caso de los archivos de la Dirección de 
Inteligencia de la Policía de la Provincia de Buenos 
Aires (DIPBA)3, como información de inteligencia 
sobre las personas: “conducta lesbiana”, “temperamento 
afeminado”, “invertidos”, “nunca se lo ve acompañado con 
personas del sexo opuesto”. Cabe mencionar que, en los 
documentos escritos y visuales observados, no aparece la 
heterosexualidad como dato de identificación. 
 El encuentro institucional con estos documentos 
no sólo visibiliza que la homosexualidad ha sido causa 
de persecución sino también interpela sobre aquellos 
mecanismos de invisibilización de memorias de un 
colectivo organizado durante los años previos al golpe 
de Estado. El Frente de Liberación Homosexual y la 
Comunidad Homosexual Argentina, durante la década 
del ́ 60 y principios de los ́ 70, irrumpieron en el escenario 
político llevando adelante las reivindicaciones de derechos 
y la participación política, disputando sentidos no sólo 
con los sectores conservadores sino también con la 
izquierda revolucionaria. Durante el terrorismo de Estado 
“estas organizaciones fueron desintegradas, algunxs de 
sus militantes debieron exiliarse, otros fueron vistxs en 
los Centros Clandestinos de Córdoba, como La Perla y 
el ex D2”4. ¿Por qué tales detenciones, abusos, torturas 

1 Da Silva Catela, L. (2010) “Pureza y nación: masacres, 
silencios y órdenes políticos”, El Estado excluyente I, Goethe 
– Institute Córdoba. 
2 Puede consultarse www.apm.gov.ar o dirigirse al Archivo 
Provincial de la Memoria, Pasaje Catalina 66. 
3 Archivo hoy gestionado por la Comisión Provincial por la 
Memoria de Buenos Aires. 
4 Colección Diversidad Sexual y terrorismo de Estado. 
Archivo de Historia Oral. Archivo Provincial de la Memoria. 

dentro de comisarías y cárceles, durante el terrorismo de 
Estado, no formaron parte de las denuncias públicas sobre 
la violencia material y simbólica del poder represor?, 
¿por qué no integraron el repertorio de memorias del 
movimiento de derechos humanos?, ¿qué condiciones de 
producción para el silencio y la indiferencia?. 

Testimonio y memorias: 
La detención de Daniel 
 En 1977 el Jefe de la División Moralidad de 
la Policía Federal afirma necesario “espantar a los 
homosexuales de las calles para que no perturben a la 
gente decente”. En ese plan fue detenido Daniel5 en una 
esquina céntrica de la ciudad de Córdoba y llevado al 
Centro Clandestino D2. El accionar policial en el espacio 
público tornaba “ejemplar”, para el orden social, el 
castigo a la sexualidad del otrx homosexual, tecnologías 
del poder, las llama Foucault. Daniel recuerda que lo 
vendaron y llevaron a un calabozo junto a cuatro o 
cinco personas, informándole al otro día la causa de su 
detención: “incitación a la prostitución homosexual en 
la vía pública”. Homosexual, prostitución, significantes 
legitimadores de persecución para el estado de 
excepción que los ha construido sinónimos, al tiempo 
que endemoniza y criminaliza, ejemplarizando en la vía 
pública. 
 Durante la detención, recuerda Daniel “El trato 
físico era humillante, ´ah, la mujercita, la mariquita le 
vamos a traer un balde para que limpien y laven toda la 
mierda, para que pasen, para que frieguen un poco´. Y 
después eso se repite en todas las detenciones, es más, a 
veces te hacían poner un pañuelo o te hacían poner algo 
femenino y te hacían limpiar el piso (…) vos podías hacer 
servidumbre o tenías que tener alguna cuestión sexual 
con alguno de los superiores, era como bueno, una cosa 
que se te podía usar. Y eso duró hasta entrada…estaba 
Alfonsín todavía y seguía esa práctica de detención, no 
es que empezó la democracia y eso terminó, para nada”. 
Este testimonio exhibe no sólo la violencia institucional 
y los mecanismos de cosificación sino también aquellos 
que reducen la homosexualidad a una posición femenina 
y ésta a determinadas prácticas ligadas inexorablemente 
a tareas domésticas, la servidumbre y el sometimiento 
sexual.
 Quizás en esa referencia de Daniel sobre las 
continuidades de la violencia podamos ubicar algo sobre 
los silencios y las negaciones, los procesos de legitimación 
y las disputas. Pero también sobre las rupturas que, en 
los últimos años, han producido otras condiciones de 
posibilidad para decir, d-enunciar, contar, testimoniar y, 
sobretodo, ser escuchado. Condiciones que convocaron a 
40 años del golpe de Estado, a escribir en una Revista que 
hace memoria en los márgenes de las memorias. 

5 Tortosa, Daniel. Entrevista realizada el 18 de octubre 
de 2012 en la ciudad de Córdoba. Entrevistadora: Natalia 
Magrin. Camarógrafo: Pablo Becerra. Archivo de Historia 
Oral del Archivo Provincial de la Memoria. Entrevista Nº 104.

HOMOSEXUALIDAD Y DICTADURA 

EL AMOR COMO DELITO
Natalia Magrin   

Mural montado en el marco del Festival "El Deleite de los Cuerpos" 
por Transtocadas, Artivistas feministas y de disidencia sexo genérica

En memoria de Laura Moyano, asesinada por el odio de un sistema cisheterocapitalista 
transfóbico y travesticida.





RÍO CUARTO-CÓRDOBA:212KM

Terminal de ómnibus. Casas un río casas casas casas soja soja soja soja 
soja soja soja soja soja una tranquera soja soja soja soja soja maíz maíz 
maíz soja soja soja soja soja soja soja soja soja maíz soja soja soja soja soja 
soja soja soja soja doce pinos una casa soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja 
soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja un algarrobo soja soja soja soja 
soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja diez talas cuatro eucaliptus una casa soja soja 
soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja un santuario del gauchito gil árboles árboles 
árboles árboles soja soja soja soja soja soja soja pasturas veintiún vacas pasturas soja soja soja soja 
soja soja soja maíz maíz maíz maíz maíz maíz maíz maíz un peaje maíz maíz maíz maíz maíz maíz 
maíz maíz maíz maíz maíz maíz maíz casas casas una central hidroeléctrica soja soja soja soja soja 
soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja un molino cuatro silos soja soja soja soja soja soja soja 
soja maíz maíz maíz maíz maíz maíz maíz maíz nueve chañares soja soja soja soja soja soja soja soja 
soja soja soja soja soja soja soja soja un cartel: Macri Presidente soja soja soja soja soja soja soja soja 
soja soja soja soja pasturas pasturas siete espinillos pasturas pasturas soja soja soja soja soja soja soja 
soja soja soja soja soja soja soja tres tractores soja soja soja soja soja soja soja soja soja árboles 
un río árboles autos rotos autos rotos autos rotos autos rotos basura basura basura 
basura un cartel: Agrometal, es siembra es campo, es porvenir soja soja soja 
soja soja soja soja soja soja árboles u n a estación de servicio casas cuatro 
caballos cinco talas soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja soja 
soja treintaicinco vacas pasturas pasturas soja soja soja soja soja 
soja una cárcel un cartel: Ciudad de Córdoba, Argentina. Bienvenido 
casas fábricas edificios edificios una nena descalza pidiendo algo 
para comer en las puertas de un restaurant. Terminal de ómnibus.

Lucia Maina
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